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México, 8 de Septiembre de 1906. 

A MI ESPOSA Y A MIS HIJOS. 

En este pequeño libro coleccionado para uste- 
des, hay impresiones y recuerdos escritos en di- 
versas épocas de mi vida; hojas arrancadas del 
libro de mi corazón y que, en dias mejores, fue- 
ron para mí los dulces entretenimientos de ve- 
ladas intimas, expresión de ideas y convicciones 
que morirán conmigo, y más que todo, naturales 
expansiones del alma en las que tanto se goza, 
cuando el amor y la verdad son los ideales purí- 
simos que acariciamos en nuestros ensueños y 
convertimos en halagadoras realidades. 

Que estas páginas, les recuerden siempre mi 
cariño, mi ser moral y los votos que hago á Dios 
nuestro Señor porque sean ustedes dichosos vi- 
viendo al amparo de su santo temor. 

Antonio de P. Moreno. 
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i. 



Madre mía, perdón; los desvarios 
En que vive la ardiente juventud 
Alentaron culpables mis desvíos, 
Arrebatando de mi vida impíos, 
Las flores de inocencia y de virtud. 

Flores que tú con cariñoso anhelo 
Cuando niño en mi ser depositaste, 

Y con la santa bendición del cielo 
Al dejar las cadenas de este suelo 
Como herencia sin mancha me dejaste, 

En brazos de mentidas ilusiones 
Olvidé, madre mía, tu cariño, 

Y á las tiernas y dulces emociones, 
A la pureza y al candor del niño, 
Sucedieron del hombre las pasiones. 

Mares sin playa en que bogando incierto 

Y por mil tempestades impelido, 



*Me arrojaron por tin Tejos dsí puerto 
Para verme después sólo y perdido 
Del mundo en el tristísimo desierto. 

Ora vivo llevando en mi existencia 
La espina de crueles desengaños, 
Y al sentirlos pesar en mi conciencia 
" Quisiera yo cambiar todos rntA años" 
"Por un solo momento de inocencia." 

II. 

El hogar desierto y triste 
Sobre la mesa un altar, 

Y sobre el altar un Cristo 
De dulce y hermosa faz. 

Ante la imagen, de hinojos 
Se ven tres niños rezar 
Acompañados de un hombre, 
Que con angustia y afán 

Ora con ellos, los mira, 

Y enternecido, enjugar 
Pretende en vano las lágrimas 
Que inundan su triste faz. 

Cerca de la estancia se oye 
El terrible golpear 
Del martillo que aprisiona, 
Para no abrirse jamás 

La cubierta de una caja 
Donde acaban de encerrar 



/ 
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Un cuerpo que ya no tiene 
Del alma el soplo vital, 

A cfcda golpe terrible 
Que sobre los clavos dan, 
Vuelven los niños el rostro 
Hacia el funesto lugar, 

Y entibe sollozos, temblando 
Dicen quedo: ¡ya se va! ... . 
¡Ya se va! repite el hombre. 

Y todos vuelven á orar. 



Muchos años han pasado 
Desde aquel día fatal v 
Y hoy como entonces se mira 
Desierto y triste el hogar. 

III. 

Al escuchar del órgano las notas 
Bajo la austera bóveda del templo. 
Elevando hacia Dios en mi plegaria 
Toda la fé de mi cristiano pecho; 

Paréceme sentir, cerca, muy cerca 
. De mi madre querida el dulce aliento, 
En forma de las frases que á mi oído 
Deslizaba piadosa en otro tiempo, 

Enseñándome á orar y á bendecirte 
En el hogar humilde y en el templo, 
Dios de bondad; que en la mundana lucha 
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Eres del alma bienhechor consuelo. 

Ahora que camino entre zarzales, 
Triste, desengañado, solo y huérfano, 
Vengo á tu casa en busca de la mía, 
En busca I oh Padre! del hogar paterno. 

Por eso al escuchar bajo la bóveda 
Del órgano los místicos acentos, 
En mi memoria lo pasado surge 
Al calor virginal de los recuerdos; 

Y orando ante tu altar, Dios poderoso, 
Pienso en mi madre, en mi niñez y quiero 
Tener aquellos días venturosos 
Que perdí para siempre y que lamento. 

TV. * 

Desde que te alejaste de mi lado 
Ya no tengo la dicha del hogar; 
Contigo te llevaste mi alegría, 
Alegría que ya no vuelve más. 

Lejos de tu sepulcro, ya no puedo 
Como en antes mis lágrimas regar 
Sobre la losa en que grabé tu nombre, 
Recuerdo de cariño fraternal. 

Pero existe tu imagen en mi mente 
Y en ella mientras viva existirá; 
l Qué memoria mejor que la que guarda 
El corazón en su secreto altar? 

Mientras que llego al fin de la partida 
A tu lado prepárame un lugar; 
Si vivimos unidos en el mundo 
También nos debe unir lia eternidad! 

A MI HERMANA. 
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V. 

Estaba el cielo enlutado, 
La noche lóbrega, fría: 
Helada lluvia caía 
Con murmullo acompasado. 
Yo de dolor, consternado, 
Un cadáver contemplaba; 
A la vez que agonizaba 
En otro lecho un anciano, 
Cuya temblorosa mano 
Con mis lágrimas bañaba, 

Tres niños, tres almas puras 
Junto á mí vertiendo llanto 

Y .yo trémulo de espanto 
Con tan hondas desventuras. 
El sol dos fosas oscuras 

Después vino a iluminar 

En una fué á descansar 

De aquellos niños la madre; 
En la otra fué nuestro padre 
¡Quedando solo el hogar ! 

Lentos huyeron los días,. 
Lantas las noches huyeron, 

Y a renacer no volvieron 
Mis más dulces alegrías. 
Sin sentir las penas mías, 
Los niños en su orfandad 
Rieron; que en esa edad 
Ningún sufrimiento dura; 
Cuan distinta mi amargura 
Creciendo en la soledad ! 



Ya sin el paterno abrigo, 
Sin el amor fraternal, 
Bálsamos del hondo mal 
Que germinaba conmigo, 
Mi senda espinosa sigo 
Pidiendo á Dios compasión 
Que al hundir mi corazón 
En los mares del tormento, 
No se si pienso, si siento, 
i No sé si tengo razón! 

VI. 

¿Ves que azul está el espacio 
Que hermosa está la mañana 
Que verdes las arboledas 

Y que limpias las montañas ? 

I Ves como tiembla el rocío 
En las azucenas blancas 
En el nardo y las violetas 
En el azahar y la dalia? 

I Ve como todo sonrie, 

Y nos acaricia el alma 
El beso casto y sublime 
Del ángel de la Esperanza! 

¡Oye en el templo cercano 
El toque de la campana 

Y mira un altar sencillo 
Que entre flores se levanta! 

Ante ese altar hay dos seres 



Que se quieren con el alma, 
Y juran vivir amándose 
Con elocuentes palabras .... 



Ella ostenta la corona 
De la virgen desposada 
El velo de la pureza 

Y el adorno de sus gracias 

El, arrobado la mira 

Y sus manos enlazadas 
Tiemblan de ^moción y anhelo 
Cual tiemblan de amor sus almas. 



¿Cuándo, mi bien, el espacio, 
Las flores y las montañas, 
El altar, las arboledas 
Y el ángel de la esperanza, 

Presenciarán nuestra dicha 
En la preciosa alborada 
Que anuncie con su belleza 
De! hogar la dulce calma? 

1886 

VIL 

Amar es vivir me has dicho. . 
Es cierto, vive quien ama, 
Porque vida sin amores 
Es vida sin esperanzas, 
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- Amor con estrecho vínculo 
A las criaturas enlaza, 
Amor con lazos de flores 
Encadena nuestras almas. 

Amor palpita gigante 
En cuanto la vista abarca, 
En cuanto del pensamiento 
La luz misteriosa alcanza. 

No es su principio la cuna 
Ni en el sepulcro se acaba; 
Viene del cielo y al cielo 
De nuevo tiende sus alas. 

[Amar es vivir! yo creo 
En tus íntimas palabras; 
Cuando las dicen los labios 
Debe sentirlas el alma 



1886. 

VIII. 

Ráfagas de huracán, nubes sombrías, 
Tempestades del alma asoladoras; 
Cortejo de visiones seductoras 
Formado de dolores y alegrías; 

Sueños, glorias, delirios y placeres 
Nacidos al calor del pensamiento, 
Arranques de abnegado sentimiento 
Ofrecido al amor de las mujeres: 

Lo pasado os envuelve entre la bruma 



-1.1- 



Del tiempo en que la vida se asemeja 
A la ola que al rodar, apenas deja 
En la arena sutil débil, espuma. 

Resiste al huracán abrupta roca, 
La playa es dique á la feroz marea, 
Solo del hombre la ardorosa idea 
No limita jamás su mente loca. 

Piensa en ayer y quiere del mañana 
Sondear el abismo que lo atrae; 
Vuela tan alto, que sin alas cae 
Vencido al fin por la flaqueza humana. 

Mas- si al impulso de gigante aliento 
Levanta el corazón que vio rendido, 
Si arroja entre la sombra del olvido 
Despojos del pasado sentimiento, 

Atleta y vencedor cruza los brazos, 
Abarca el porvenir con la mirada, 
Y por final de lucha tan osada 
Destroza del ayer los fuertes lazos. 



Crepúsculo fugaz que entre celajes 
Alumbra con los últimos fulgores 
Del ensueño los múltiples colores. 
De ilusiones sin vida los ropages. 

Vaga penumbra cuya luz incierta 
Limita lo pasado y lo presente; 
¡Rasga la sombra que nubló mi frente 
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Al ver un tiempo mi esperanza muerta! 

Rasga la sombra, sí, tu luz alcanza 
A ser aurora de mi nuevo día. 
¡Vive otra vez en la existencia mia 
El ángel inmortal de la esperanza! . V. 

¡Míralo, corazón! entre crespones 
De blancura intachable y de pureza 
Asoma, disipando la tristeza 
Que te dieron amargas decepciones. 

Un flotante cendal cubre su seno, 
En el duermen violetas y azahares, 
Escucha de las nupcias los cantares 
Y el cielo brilla en su mirar sereno. 

El ángel en mujer se transfigura, 
Le siguen otras cual brillante cauda. 
Se detiene, las mira y luego rauda 
Huye y las deja entre la niebla oscura. 



Cortejo de visiones seductoras 
Formado de dolores y alegrías: 
Ráfagas de huracán, nubes sombrías 
Tempestades del alma asoladoras. 

Quedad por siempre de mi vida lejos; 
Una mujer vuestro reinado abate, 
Los últimos f ragores del combate 
Se apagan del hogar á los reflegos. 
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Ella me aguarda en el; brilla la tea 
Al fuego de dos almas encendida; 
Una será para los dos la vida, 
Ha vencido al dolor i bendita sea! 

1886. . / ; 

IX. 

Bogaba la barquilla entre las olas 
Y era su rumbo incierto 

El mar con sus borrascas la impelía 
Adentro, siempre adentro. 

La playa lejos, extinguido el faro, 
Oscuro y triste el puerto, 

Y en un caos de dudas y zozobras 

Perdido el pensamiento. 

En la opuesta ribera una mañana, 
Vióse surgir un templo, 

Y hacia el la arquilla encaminóse 

Agitando sus remos 



Un altar, las antorchas encendidas; 

El firme y noble acento 
Del ministro de Dios que pronunciaba 

Versículos y rezos. 

Dos seres de rodillas esperando 

La bendición del cielo; 
Dos manos enlazadas y dos frases 

Sellando un juramento. 
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Los primeros albores de la aurora, 

El hogar á lo lejos, 
Y anclada al fin la combatida barca 

A la orilla del puerto 

26 de Noviembre de 1886. 
X. 



I Lira! suena otra vez y de la tarde 
El himno canta con el ave leda, 
Que así saluda á la brillante aurora 
Como á la hermosa vespertina estrella. 

Suena otra vez y entre suspiros canta 
La bella soledad que me rodea; 
Une al concierto universal tus voces 
Tu canto al cielo con pasión eleva. 

Allá cuando en mis años juveniles 
Vagaba por los bosques y praderas, 
Su idioma dulcísimo y sonoro, 
Mi pensamiento trasladó á tus cuerdas. 

Me inspiraba la brisa gemidora; 
El rumor de las auras pasageras, 
O el huracán furioso que precede 
En el fértil verano á la tormenta. 

Perdido en la espesura meditando, 
Mis horas transcurrieron placenteras; 
Y amor, llenaba de placer mi vida, 
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Haciéndome soñar dichas excelsas .... 

I Cuánto tiempo hace ya! [cuántas borrascas 
Oscurecieron mi florida senda! 
¡Cuántos ayes del pecho me arrancaron 
Los dolores que hieren la existencia!. . . 

Pero después que el mundanal sainete 
Cambió mi dicha en desventura inmensa 
I Con qué placer ahora la esperanza 
Sirve á mi herida de piadosa venda! 

XI. . 

Hablad a -mi vida, jilgueros cantores, 
El bello idioma que habláis á las flores, 
Al ir declinando la tarde y el sol. 
Alondras, decidme las notas del canto, 
Que entona el arroyo con místico encanto, 
Del alba naciente al puro arrebol. 

Celages de gualda, azul horizonte, 
Risueño collado, murmurios del monte, 
Campiñas bordadas de verde color, 
Suspiros del aura, rugidos del viento, 
De negra borrasca horrísono acento, 
Habladme del cielo, habladme de I Dios! .... 

Aquí, de su augusta divina mirada, 
En anchos espacios de luz argentada 
El alma contempla la vida el amor. 
Aquí se sublima la fé del creyente, 
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Se abisman del hombre el alma y la mente 
Y brota á su impulso piadosa oración. 

xn. 

Regresa el labrador á su cabana; 
El humo de la choza en espirales, 
Anuncia que le esperan y afanoso 
Saluda al Sol á tiempo de ocultarse. 

El tardo buey descansa; los pastores 
En el aprisco entonan sus cantares, 
Cual si aquello esperasen los ganados 
Para balar gozosos y aquietarse, 

Mientras el perro fiel, ladra y ahuyenta 
A la fiera enemiga que constante 
Acecha al corderillo y á la oveja 
Que osan de los rediles alejarse. 

Todo es calma después; las rudos voces 
Al entonar el himno de la tarde 
Parecen derramar sobre la aldea 
Del sueño los purísimos raudales. 

¡Felices, ay! los que jamás vivieron 
En medio del vaivén de las ciudades; 
Los que nunca tuvieron otro albergue 
Que la heredad de sus honrados padres. 



xm. 

Ya es tiempo, vén ál f valle 
Antes que te campana tqJftdara 

Anuncié !á oración. : 
Antes que el ruido de la éelva calle 

Y se acerque el silencio de la hora 

Que se consagra á ÍDiost ...... ' •'. 

El blanco campanario 
Se pierde entre la bruma perezosa, »* 

Se apaga, lento el sol* 
Mientras los fieles llegan al Santuario 
Contemplemos la luz esplendorosa 

r En que se mira á íBkxst 

Granos vida mía, 
Al pie de la íiugnífkm montana 

Con fervorosa voz.; , 
Oye el himno que se alza de la umbría 

Y ©peí postrer vislumbre que la baña 
' Ya su acento hasta ¡Dios! 

Mira el santuario inmenso 
. Del Señor de la tierra y los espacios, 

Del Divino Hacedor. 
Nuestras plegarias suben como incienso 
Del campo de la cUqza y los palacios, 

Donde quiera está I Dios I 

Arroyozarco, 1887. 
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Ven a mi lado amante compañera 
De ésta mi soledad; tu amor bendito 
Al pie de los altares* cura mi alma 
De su triste nostalgia y de su hastío. 

Ven, la tarde está bella: entrelazada 
Tu mano con mi mano, en un suspiro 
Confundamos el alma y desde el valle 
Contemplemos los dos Jel infinito I 



I Qué lejos nos hallamos de la tierra 
Donden viven tus padres; mis amigos, 
Los seres que nos aman y que amamos, 
Los recuerdos de seres que perdimos! 

¿Nos habrán olvidado? 

—No.... 

— I Quién sabe! 
I Tiene el mundo falaz tantos desvíos 
Hay tal ingratitud, que no es extraño 
Ver jnntos á la ausencia y al olvido! . . „ 

Arroyozarco, 1887. 

XV. 

Sobre la azul corriente 

Del manso río 
Airoso se desliza 

Leve barquillo; 
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Huye rápido, vuela 

Y se oculta jugando 
Con la arboleda. 

Retrátase la luna 

Sobre las ondas 
Que besan la ribera 

De junco y rosas; 

Y parecen sus rayos 

Diamantina cascada 
Que adorna el lago. 

Los ánades ligeros 

Siguen la estela 
Que el juguetón barquillo 

Bogando deja, 
Mientras la golondrina 

Con sus inquietas alas 
El agua riza. 

La noche paso á paso 
Se va extendiendo 

Y de astros luminosos 

Se llena el cielo; 
Su fulgor plateado 

El azul tornasola 
Del ancho espacio, 

¿Ves cuál llegan las sombras 

Esposa mía 
Tras la flotante gasa 
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De la weblina? 
Mira los horizontes 

Que el crepúsculo ornaba 
. Con sus fulgores, 

Apenas se -distinguen 
Cual cinta obscura, 

Que el crespón dé 3a noche 
Aleja ó nubla, 

Y ya el silencio 

Impone aras tristezas 
Al pensamiento. 

Penetremos al bosque; 
Dame la manó, 

Y hablaremos cariñosos 

Pero muy bajo, 
Para que el sueño 

De las'^ves y flores 
No perturbemos. 

¡Cuantas noches como ésta 

Vida de mi alma, 
Pasamos en un tiempo 

Sin esperanza! 
Te acuerdas amor mío 

De tantos sufrimientos 
(Jomo tuvimos? 

¡Ah! pero ahora 

Mi bien amado, 



¿Quién dicha tan completa 

Podra quitarnos, 
Si Dice ba unido 

Ek> uno, en uno solo 
Nuestra destino? 

Pero te callas, tiemblas 

Y no respondes 
Del corazón ¡c$ue es tuyo 

A los transportes! 
¿Qué hay e*i tu pecho 

Que te obligue á que guardes 
Ho*kU> silefccio? 

Dímeío por tu vida 

Que ya me matan 
Ia duda, loa temores 

Y la esperanza. 

Mi pecho late ansioso 

Nada m? ocultes, nada; 
Dímek> todo. 



Con que es verdad, mi vida 

Que ya sov 

" . — ¡Calla! 
— ¿Por qué, si el gozo inunda 

De dicha mi alma 
jSiJPioehn heudecido 

Con otro iiucv<* lazo 
Uuestro cariño? 



Ahora que lá selva 
Duerme tranquila, 

Y cual faro divino 
1 La luna brilla, 

Arrodillémonos 

Ante la omnipotencia 

De Dios Eterno. 

Las Oraciones puras 

Son vida mía 
Del corazón creyente 

La voz sentida. 
Bendita, sí, la mano, 

Que concede a los hombres 
Tosoros tantos 

Nuestra dicha es completa; 

Ya somos padres. 
¡Que goce, que ventura 

Tan inefables! 

De hoy más la vida 

Será para nosotros 
Uua armonía. 

Senda hermosa de flores 

Cual paraíso 
Que un ángel embellezca 

Con su cariño. 
: Mar tranquilo sin olas, 

Donde la fe del alma 

Nunca zozobra 

Arroyozarco, 1887. 
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XVI. 

¡Dos años! ¡Cuanta ternura! 
Despierta en el alma mía 
El recuerdo de aquel día 
Que selló nuestra ventura! 
Ante aquella imagen pura 
Que estaba sobre el altar, 
Tú y yo juramos guardar . 
La fe de nuestros amores 

Y entre alegría ó dolores 
Firmes nuestra cruz llevar 

Con las manos enlazadas, 
Nuestras dos almas unidas, 
Allí se vieron fundidas 
Al calor de dos miradas. 
En tanto, nubes rosadas 
Oaban paso en el Oriente 
A la aurora sonriente 
Que espléndida iluminaba 
La dicha que reflejaba 
Su fulgor en nuestra frente. 

Un mundo nuevo surgió 
Para los dos en el mundo, 

Y un sentimiento profundo 
A los dos nos conmovió. 
Tu mano en mí se apoyó, 
Mi brazo tu apoyo filé 

Y llenos de ardiente fé 



Dimos el paso primero 
En un ignoto sendero 
Sift vaciar nu^tro pié. ■ 

Pero á lolejos estaba 
El hogar bello y soñado, 

Y el fuego de amor sagrado -\ 
Ardiendo iios : esperaba/ 

Lo porvenir levantaba ' / 
De su impenetrable velo 
Un girón, mostrando .él cielo" ' 
Que á nuestra vista ofrecía . . 
Lo béílo dé la poesía 

Y lo pro^iiQQ d^l suelo. r 

DoSf^iños han trascorrido 

Y una cuna entre los ¿tos, 
Está diciendo que Dios r. 
Nuestra unión ha bend^cido r :; 
El sendero Recorrido * : ; 
Na solo sera.de floresr; :;.. •" 
Pero los grandes <íte>lores ;-■ 

No han nublada ni una .ahora. 
El fulgor de aquella amrofca* » 
Que alumbró nuestros amores. 

; Xvn: " r 

Hay en el Jfcmdo de mi hogar tranquilo 
En lugar d^, riquezas y esplendores, 
Dos vidas enlazadas á mi vi*¿$ , 
Por un cariño que mi ser absorbe. 
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Dqs angelas dr atfaofc qjos ;laa¡ boírrasrafe 
Del muock> vetekio9% etea^ouWn; - ;- , : 
Dos seres que el santuario c{e mi dichg. 
Lletíaki cbh slis #niatites ¿orájftrtíeá? l . 

Uno efc l&jtíompafíetfa quei&itte el ana * 
Donde.se adoprfal Sabedor deKftflje,!; 
Con el alma impregnada de ternura _ 
Y sanio amor & \úi déstítiio^tíhfóse. 

Kt «taro es iR>á*hifi¿i/enfcíUÍtadara , . 
Un precid&o capaila* qnfc se esconide v .-*. 
0&&Ptímida violeta que principia 
A descoger el aromado broche. 

Es un pedazo de la vida mía, 
El amor entre todos los amores. 

¡Mi hija! ¡mi tesoro! una esperanza 

Que de la dicha: de mi-hogar -responde. 
'*^ - •■..•- 

¡Con cuanto alan mi espíritu anhelante 
Quisiera acelerar esas veloces 
Horas que lentas á mi amor parecen 
Para estar donde están mis afecciones 

Y cuando libre del trabajo acudo 
Ávida el alma de tranquilos goces, 
Al techo humilde que amoroso guarda 
Todo un cielo de blancas ilusiones; 

Al estrechar amante en un abrazo 
A las que llevan mi modesto nombre, 
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Al sentir palpitar a un tiempo mismo 
Nuestros tres amorosos corazones, 

Lágrimas de placer vierten mis ojos, 
Y pienso con pesar en esos hombres 
Que viven sin hogar y sin familia, 
Hundidos ¡ay¡ en criminales goces. 

¡Bendita del hogar la dulce calma! 
¡Bendito el Ser que la ventura dióme! 
¿Quién á la duda 6 al dolor se entrega 
Si vive de tan castas emociones? 

1889. 



A Domingo Elizalde. 



(Daniel Gfl Olmedo,) 



XVIIL 

Cuántas veces los dos en grato sueño 
De mágica ilusión y de esperanza 
Queriendo penetrar de lo futuro 
El misterio vedado á nuestras almas; 

Vimos surgir tras voladora niebla 
Que el sol de la ventura disipaba, 
La imagen de la dicha alhagadora 
Por el ardor de nuestra mente creada. 

Y esparciendo el espíritu doquiera, 
El audaz pensamiento se lanzaba 
En pos de las quimeras del de^eo, 
Hermosas, sí, pero nomás soñadas. 

Eramos, dos, Daniel, pero una sola 
Para gozar y padecer nuestra alma: 
Un solo corazón, que con dos liras 
Sus emociones y su amor cantaba. 
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¿A dónde huyeron las felices horas, > 
Poema grato que mi vida extraña 
Y que parece huir cuando yo quiero 
Que. torne .& coirq^tar lo quq n¿ej?lta? : 
*^»* -v l i .J •. ! 1 (;u/ ' i. O í ; X 
Tengo un hogar tranquilo y una esposa 
Una hija feliz que me-fkrrebata 
Kn éxtasis dulcísimas y puros , 
Haciéndome olvidar penas amargas. 

Tengo el soñado hogar y la familia 
Que nuestra mente eou aj&n buscaba, 
Pero tengo, Daniel, un triste hueco 
Que tu desvío injusto m« dejaba. • 

¿No quieres ver torna;- r aquellas horas 
Que hoy á mi lado te serían -más gratas, 
Porque verás bajo mi humilde techo 
En tu cielo hrtnmoeo una e^eraoza? 

¿Quieres ver a ipi lxij% acariciando 
Con la intuición que del cariño emana 
Al que fuera en un tiempo inolvidable 
El amigo, el hermano da mi alma? 

Ven á mi hogar, Daniel, y recordemos 
Que siempre tras el tiempo de borrasca, 
Aparece el azul del firmamento 
Dándonos hortts de bendita calma. • * <• 

Dios puso en el 'camino 1 de la vida, 
A más de nuestros pudras, una santa 
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Crencia dulce, qiae en el triste pacho, 

Bálsamo amigo sin cesar 'derrama* : ; < . i . > 

Oasis qi*e w los desiertos miniados 
De la duda fatal que al hombre mata 
Ofrece un sitio ai infeliz viajero , } ' , 
Donde repose de fatiga tanta, ;''-'! *■ 

Y tu «que sabes el valor pt^ecioso / > 

De esa creencia que amistad se liarla; 
No la desdeñes y en su seiib busca 
Inspiración, recuerdos y esperanzas. 

' XIX.- '" "' ' ;; : ' i0 - 

— Quedo. . «.;. .,&$ despertarlo, „,.:.. ven y mina' 
Cíwo < rie 'durprieudp 
Y se mueven sus labios juguetones 
Como pidiendo un beso. 

¿Qué soñarán loa náffrws cuajado duermtai 

En «se hermoso /cielo ^ ¡ 

Que abandona al venir sa joven alma :. '> 
A nuestro mundo incierto? 

Me has dicho \qu© któ.jiíadí^s-adivinan 
Hasta los pensamientos 
De estos pimpollos que en lá vida amamos 
Con un cariño inmenso. 

Adivina si puedes lo que sueña 
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Este vastago tierno 
Que no tiene aún en su existencia 
La luz del pensamiento. 
— ¡Ah! nosotras las madres amorosas 

Definir no sabemos 
El por qué de las grandes intuiciones 

Que engendra el sentimiento; 
¡Pero habla el corazón y esto nos basta! 

En el tranquilo sueño, 
Sonríe nuestro hijo porque mira 

Lo que tú y yo no vemos. 
Ve al ángel de su guarda cariñoso 

Que le muestra risueño 
El mundo celestial de la inocencia 
El mundo de los buenos. 



Dichosos los hogares donde existe 
Ardiente aún el sacrosanto fuego 
De la fe, del amor y las creencias 
Que ennoblecen del hombre el pensamiento. 



A mi sobrina María. 



Con motivo de los pkemios que obtuvo. 



XX. 

Tierno y dulce es pensar que en esta vida, 
Hay lazos cariñosos y ternezas, 
Que desnublan del alma las tristezas, 

Y hacen que torne la ilusión perdida. 
Cuando el alma repasa nuestra historia 

En horas de amarguja y desaliento; 
Cuando cada latido es un tormento, 

Y cada pensamiento una memoria, 
Al detener la vista en el presente 

Y ver que aun quedan en el alma flores, 
Se olvidan ó se calman los dolores 

Que abruman con su peso nuestra frente. 

Al ver alzarse en el marchito huerto, 
Nuevos retoños de lozana vida, 
de musgo alfombrada y revestida 
La triste soledad de algún desierto. 

Los ojos se dilatan, contemplando 
Como crecen los tallos tembladores, 
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Al contacto del sol y á los rumores 
De la brisa que pasa murmurando. 

Así, cuando e) hogar y la familia, 
Entr£ ruinas denu^vQ sé le^itep,. " j , 

Y á la vez que sus goces no» encantan, 
Con la vida su amor nos reconcilia. 

De ese hogap cariñoso, á quien la múferte 
Cerró las puertas y dejó desierto, 
La esperanza eres tú, yo soy el hurto 
Que nueva savia de su .geno vierte. 

Soy el árbol que cubre con sus brazos 
Las plantas qire se elevan á su abrigo, 
Soy el padre, el hermano y el amigo, '"■ 
Que vuelvo á reanudar los rotos lazos. 

Quede envuelto el pasado entre las nieblas 
Viviendo solo sa recuerdo ahora; 

Y del presente la risueña aurora, \ 
Del mañana disipe las tinieblas. J ' 

Por la senda del bien, duloe María, 
Tu existencia apacible va pasando, ' 

Y tu mente la van iluminando 

Los estudios, la paz y U&lería. . . ; , ; 

Tus sienas ha ceñido una corona/; 
Como premio á tu afán é inteligencia, , . . 
Que la virtud adorne tu Bxstencia,, 
Sin el falso oropel que decepcioaia. ; ':\ 

La vida sin virtud, esteriliza ' 

Del alma las fecundas emociones, : . J 



—88— 

Y torna el bienestar en ambiciones. 
Do el hipócrita orgullo se desliza. 

Los triunfos del saber son muy hermosos, 
Cuando modesta el alma los recibe; 
Pero si esa modestia se proscribe, 
Se eclipsan sus fulgores luminosos. 

La rosa ondula sobre el tallo inquieta; 
Inspira admiración y nos seduce, 
Mas nunca en sentimiento nos produce, 
La ternura y amor que la violeta. 

Una y otra son flores, son hermanas; 
En el mismo jardín está su cuna, 
Juntas miran nacer la blanca luna, 
Juntas se abren también por las mañanas; 

Pero forman las dos con raro intento 
La imagen de la vida engañadora, 
La rosa es vanidad deslumbradora, 
La violeta es dulzura y sentimiento, 

La corona que ornó tu frente pura, 
A los pies de la Virgen está puesta; 

Y ella su sombra con amor le presta, 
A la ofrenda filial de tu ternura. 

Si alguna vez la vanidad hiciere 
Que olvides el deber por la apariencia, 
Sentirás como punza en tu conciencia 
La espina del castigo que la hiere. 
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Vuelve entonces la vista á tu pasado, 
Y al recordar el premio conseguido, 
Piensa que la virtud ha merecido 
Lo que pura y modesta has alcanzado, 

1884/ 



H las Señoritas %\\5 ©rtt3, JBstber Uo* 
rres, Concepción &e la *03, s mis bi- 
jas ©uabalupe 2 jBsperanja flDoreno, 
en el &ia t>e su saií&a t>e ejercicios» 
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Almas puras, que tenéis, 
Hoy en vuestro corazón 
La dulce y santa emoción 
Que explicaros no podéis; 
Si conservarla sabéis 
Siempre intacta en vuestra vida, 
La felicidad mentida 
Que os ofrezcan las pasiones 
No ha de arrancaros los dones 
De la gracia conseguida. 

Hoy descendisteis del cielo 
Después de haber encumbrado • 
El camino que han llevado 
Espíritus de alto vuelo. 
Volvéis al mísero suelo 
Donde la lucha os espera. 
iAh! si vuestro ser pudiera 
Afrontarla con denuedo, 
Sin timideces ni miedo 
A lo que el mundo dijera ...» 

Podréis, si el respeto humano 
De la piedad enemigo, 
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Vencéis, viviendo al abrigo 
Del único Soberano, 
iDios! cuya potente mano 
Os salvará de asechanzas, 
Si en El, vuestras esperanzas 
Cifráis oon abnegación 
Llevando en el corazón , 
De su amor las venturanzas. 

i Qué valen las ilusiones 
Con que halaga el mundo necio? 
éQué vale su menosprecio 
Cuando rehusamos sus dones? 
Abandonemos salones, 
Teatro, lujo, turbulencias 
Que dejan en las conciencias 
Remordimiento y hastío, 
Porque les falta el rocío. 
De las divinas esencias, 

¿Puede hallar el corazón 
Dicha, placer, y contento, 
En lo que dura un momento 
Sin dejar compensación? 
i Puede mundana pasión, 
Del espíritu anhelante 
Alzar el vuelo gigante 
Para escalar las alturas, 
Si sus alas son impuras 
Y su orgullo degradante? 

No hay nada como la miel 
Que apuran labios sedientos 
Lejos de los pensamientos 



—37— 

De vanidad y oropel. 
La virtud es un joyel, 
Único adorno á que aspira 
El ser que siempre suspira 
Por algo que no es de aquí, 
Al ver el cielo turquí 
Que nos habla, y nos inspira . 



Rie el mundo desdeñoso, 
Lanzando una carcajada 
De burla desapiadada 
Para el mundo religioso. 
Despreciad á ese coloso 
Del mal, que al abismo lleva, 
Pues mientras más se subleva 
Contra Dios, contra los fieles, 
Más le humillan sus laureles 

Y más la virtud se eleva. 

No temáis al hombre impío 
Que de ateísmo blasona, 

Y sus doctrinas pregona 
Con audacia y poderío, 
Porque del turbión bravio 
Podéis esquivar prudentes 
Las impetuosas corrientes 
Sin dejaros arrastrar, 
Porque las veis avanzar 

Y os apartáis diligentes. 

Mas temed á quien artero 
Os habla en tranquila calma 
De las virtudes, del alma, 
De Dios sabio y justiciero, 



Y os dice azás placentero, 
Que la Religión es bella, 
Que no sé puede sin ella 
Hallar el bien en la vida 
Porqué es luz esclarecida 
Que el Evangelio destella; 

Pero que siendo el mortal 
Libre y rey de la creación 
Sin perder su aspiración 
A lo sobrenatural, 
Sin perder lo espiritual, 
Puede tranquilo vivir; 
Olvidar lo porvenir, 
Entre festines y amores, 
Cruzando sendas de flores 
Sin pensar y sin sufrir. 

Y es, que ignora en sus delirios 
Que el alma no llega al cielo 
Sino por la Cruz, el celo, ,y 
La penitencia y martirios, 

Y de pureza los lirios 
Aja con sus ironías, 
Dejando para los días 
De vejez ó decepciones 
Esas tibias oraciones 

Que olvidó en sus alegrías. 

Quiere, que el Dios justiciero, 
Que hipócritamente invoca, 
A quien insulta y provoca 
Orgulloso y altanero, 
Siempre cjial manso Cordero 
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Sufra y acepte el ultraje, 
Vestido con el ropaje 

ftik 'PitetQfc lrvi&id, v. Ir;? c 

Cuando á Jesús presentó 
A la multitud salvaje. 

Almas puras, no escuchéis 
Eás lenguaje insolente* ' * 

Que llenará vuestra mente 
De dudas /que uo tenéis. 
¡Por favor! No os apartéis 
De lo que os han ensenado 
En ese asilo sagrado 4 . 

De paz y de dulce calma, ' 

Que ha sido paral Vuestra alma . 
Trasunto del bien amado. 

Blaneas palo&as: «1 tvuelo 
Apartad; de fftquellaa, galas . 
Que pufeden manchar las alas -■ >; 
Con que camináis al cielo. < 
Si tocáis el pobre suelo, 
Porque es preciso, pensad * ! ' * 

Que desde la eternidad , 
Dios, mira vuestras acciones 
Y no quiere transacciones 
Entibe el «Hindo y la Verdad. 

v , Guadalupe, 31 de Julio de W f 
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U mi eópOóa y a mió hijo¿. 



»*x TJXj*r^a*iv voXjXJJwqr^.a^ s 



(INÉMTA,) 

No quiero qué lloréis, hijos queridos 
Cuando la muerte, cerca de mi Jecho, ( ¡ 
Arranque á mi pesar del triste pecho , , 
Los últimos y lánguidos gemíaos. .., J ¡ 

Ni tu la cómpafíerattem* v4d*,^ *" 
Mi dulce esposa* |>oritni muerte Horeé, 
Si descanso del tonudo y sus dotaras* 
¿Por qué ha de tom©trtatt&e mi partida?. . . . 

La muerte del cristiano no es íá muerte; 
Es el último sueño, sueño hermoso 
En el seno del Padre cariñoso , 

Que nos espara tras la tumba inerte, ( 

Para que despertemos en sus bracos i 
Tras la luchas penosa de la vida, 
En que ftrimos dejando en «ftda herida 
¡El pobre corazón hecho pedazos! 

Por eso en vez de lagrimas ,v duelo, 
Bendecid al Señor con oraciones 
En que expreséis las tiernas emociones 
De cristiana piedad y de consuelo. 
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Pobre quiero morir como he vivido 
Como cumple al humilde y al pequeño. 
No permitáis que mi tranquilo sueño 
Profanen ecos de mundano ruido. 

Dejad entre mis manos enlazadas 
El santo Crucifijo que he llevado 
Siempre sobre mi pecho y ha cuidado 
Almas queridas y á su amor confiadas. 

Vestid mi cuerpo miserable y frío, 
Con el tosco sayal Carmelitano; 
De esa Orden venerable soy hermano; 
Debo tenerlo en el sepulcro rtifó. 

No adornéis esa tumba con las flores 
De amistad ó sociales conveniencias 
Que envían por cubrir las apariencias, 
De moderna costumbre imitadores. 

Las flores solo á Dios han de ofrecerse; 
Ofrecerlas al hombre es egoismo, 
Culto de refinado paganismo 
De que debe el cristiano desprenderse. 

El Maestro, El Mártir del Calvario, 
El Redentor, el hombre de dolores, 
No tuvo pompa, ni esplendor, ni flores, 
Sino humilde y pobrísimo sudario. 

No coloquéis sobre mi fosa oscura, 
Lápida, nombre ni recuerdo alguno 
Que pudierais hallar inoportuno 
En medio de una vida de ventura. 

Colocad una Cruz, signo amoroso 
Para quienes con él hemos vivido; 
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Es el mejor recuerdo en el olvido 
En que nos deja el mundo veleidoso. 

Sin bienes de fortuna que dejaros, 
Os doy en estos últimos renglones, 
Consejos y ternura y emociones 
Que puedan mi memoria recordaros. 

Dios sabe que mi afán y mis desvelos 
A vuestra dicha consagré incesante; 
Si no cumplí, [perdón! de Dios delante 
Estará mi intención y mis anhelos. 

Mas la senda os mostré por donde llega 
Al Criador el alma agradecida; 
Camino estrechó, sí, pero de vida 
Para quien llora, sufre y se doblega. 

Proseguid esa senda de que el mundo 
Apartaros querrá con seducciones 
Que sumergen incautos corazones 
Del hondo mal en el horror profundo. 

El amor y el deber, sean la norma 
De todos vuestros actos en la vida; 
La Caridad es llama enardecida 
Que todo lo ennoblece y lo transforma. 

Quiero morir, de Dios, en dones rico. 
¡Plegué á su Majestad ajbrirme el cielo! 
Rogad por mí cuando abandone el suelo; 
Cumplid mi voluntad, os lo suplico. . 
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SEGUNDA PARTE. 



ipFRBiieRBg ¥ REeUERDeS. 



EL ULTIMO PENSAMIENTO DE WEBER. 



fp mi amigo gctavio glizalde. 



Ha llegado por fin el instante 
De cambiar las espinas del suelo 
Por la diáfana luz de aquel cielo 
Que soñaba incesante mi afán. 
Ya mi vista distingue á lo lejos 
Entre gasas de nivea blancura 
La mansión de la eterna ventura 
Que en la tierra esperanza nos dá 

Los postreros fulgores del día, 
Que en Ocaso recoje la noche, 
Van huyendo á medida que el broche 
Abre ya la mansión sideral. 
Cuando el mundo de sombras cubierto 
Quede ya en misteriosa penumbra, 
I Ay ! también de la luz que me alumbra 
Morirá el postrimero fanal. 

Un instante, visiones de gloria 
Que flotáis en la nube del sueno. 
Un instante dejad á mi empeño 
Arrancar al teclado un ¡adiós! 
Un instante, y después con las gasas 
De los albos cendales cubridme; 
La corona del arte ceñidme, 
Y llevadme hasta el trono de ¡Dios! 
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Muere, muere, fugaz existencia, 
Que á morir te condena qI destino; 
Pero viva tu soplo divino 
Sobre el polvo que resta de tí. 
Torne á Dios la que fué peregrina, 
"Y mi ser animo con sij aliento. . r 
Quede al mundo el postrer pensamiento 
Que inspirado por ella le di. 



lectierdo de Savídad. 



Tardes azules y hermosas 
en las que aún se respiran 
de primavera y otoño 
las embalsamadas brisas; 
Noches bellas, luminosas 
que á meditar nos convidan 
en esas horas pasadas 
y para siempre perdidas; 
Animación y entusiasmo 
de estos populares días 
en que .por uti sentimiento 
los corazones palpitan, 
¡Navidad! noche de gloria 
de recuerdos y alegría 
de goces siempre esperados 
al calor de la familia; . 
Conjunto de sensaciones 
que nunca, nunca ge olvidan 
porque ellas son el recuerdo 
de nuestra infancia bendita; 
Venid, venid un* instante 
á dar calor á mi vida, 
á revivir en mi pecho 
infantiles alegrías; 
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Traed de mi buena madre 
las amorosas caricias 
y el dulce amor que le falta 
á mi existencia sombría. 
Un solo instante, uno solo 
quiere mi alma dolorida 
ser dichosa recordando 
del hogar la amante dicha.. 
Vivir, vivir unas horas 
del pasado en la perdida 
felicidad que mis ojos 
Lloran ¡ay! todos los días, 
¡Vano anhelar de la mente! 
¡Deseo que no realiza 
Quien como yo ya no tiene 
Ni propio hogar ni familia! 
Pero del santo recuerdo 
que jamás el alma olvida, 
haré que las emociones 
en versos cante mi lira. 
Sí, recordar el pasado 
cuando no se tiene dicha, 
es olvidar del presente 
las amarguras sentidas. 
Llorar, llorar recordando, 
es anegarse en delicias, 
¡sentir, amar, ser dichoso 
en medio de la desdicha!.... 
II. 
Bajo el amoroso techo 



de una casa solariega,^ 
y á la lumbre del hogar 1 ' ¡ 
que manso ftpego eal>en4a, ;*; 
en una de* ím alcobas; »'*< /- 
la mas alegre y ^xténtía, ; 
se mira un risueño aHar : 
el altar de "Noche Buena;" ^ 
que se Mataría NuHmiéntOf - 
como poéfcjco embfefna i ' 
de aquél hipar venturoso ' 
en donde Cristo naciera. - 
Ese nacimiento ocupa Hí 
un lateral #e la píeto, 
mieñ^ráfe feMílía^ amigos 
ocupan el resto de ellíí. i: - •* 
Ix^fototí&idoabóloreS ^ 

de la ¿ama terdinegf k, 
el heno éayendo eit'tfopós 
sobre la escarcha ligera, 
el portal iluminjwio 
y dehtrp f^ei^sa^ b^l las 
figuras .áfi t ¡(Jos esposos , .:, 

y un ujftq que. representen , 
otra Trinidad divina 
á la, foración expuesta; ; 

las casitys, losppitores, ; 
y el átygeí que en otra época,, . 
anunció á Ja humanidad 
la maravilla suprema. 
Las odoríferas ramas 



de los píaos» que en la mmw 
del huracán desafían 
el poder y.la grandeza; f.-i. 
las flores f laces, adornos 
que en todos lados ostentan 
caprichosísimas formas, 
alegorías y emblemas, 
todo ese conjunto bello 
que el Nacimiento presentai 
daban á aquella morada 
la animación de ia tiesta; 
fiesta universal y santa, 
lo mismo ea la casa regia 
que en la cabana mas pobre 
de la ren*ontada aldea; 
fiesta que machos profenan 
como se profana en esta 
vida de raros contrastes 
á la virtud mas excelsa. 
IIL 
Aquel bogar era el mío 
donde mí madre adorada, 
con sus hijos y su esposó 
la Navidad celebraba. 
Frente* efe aquel Nacimiento 
humilde f arrodillada 
con* voz - conmovida,: dulce 
y trémula por las lágrimas, 
con santo recogimiento 
leía mi madre- y oraba, 
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y á lasüwxtee* ^cadenciosas. » , 
del piano y: de, la guitarra, 
nuestras<yoces infantiles 

sus. cantares adunaban. . 

Despuésy eoiUento, alegría 
horas dulces que se pasan 
entre placeres sencillos, 
entre caricias: que* halagan.; 
¡Cuadro felks del hogar 
donde arde la pura Hama 
del sentimiento piadoso 
y la inocencia del alma! 
Un hombre de edad madura 
con una"esposa adorada^ 
unos niños inocentes, 
la servidumbre de casa, 
media docena de amigos, 
una conciencia sin mancha, 
•eran en aquellas noches 
la dicha de mi morada. 
Dos lustros así pasados 
uejaron aquí, en el alma, 
memoria imperecedera 
que ahora me inspira lágrimas. 
¿A dónde, á dónde volaron 
«esas épocas tan gratas, 
«esas puras alegrías, 

«esa familia, esa casa ? 

Aquel hogar, hace tiempo 
lo habitan gentes extrañas, 



y aqimíla* amiante&toilí& : 
hoy delmtíeloícfti la morada) 
verá corre* «fe mwrojos • 
este llanto que rae arranca, 
la inolvidable memoria 
de mi pasajera infancia. 

Gozad los q«6 hogar tenéis 
de la Navidad láe santas 
emociones que dan vida . 
en eataíioche «agradan i 
Gozad, gozad unas horas; 
goswídhoy, porque mañana, 
mañana. ....-quista ¡ tendréis 
cual yola muerte >m& alum, , 



OÍÍ'IO¿'> fui tníV>x k\u.- • -)L .- . : i i J i • *> .'V 



«iM» »P- , 



LA 







DESPUÉS DE Í.EKR SJJS VERSOS, 



Tres, veces ha llegado á mi retiro, ( ¡ (J ,, i 

Leve cruzando los inmensps mares, , , : / 

De tu harpa el melancólico suspiro, ,'. ,, 

El ritmo seductor de tus cantares. . s ; 

Tres vec^. Jbue leídp entusiasmado ,¡ > ¡ 

Las trovas que te arranca el sentjmienjtp r ,. ( 

Y en su leuguaje tierno y dejic^do t ,.,,.'• 
Halló la inspiración mi péusajfiietutQ. , ,\ - 

Sentí que- mi, alma ardiente y íjo5a<i<*ra. ¡ ; 
Desplegaba $i|s ala^y en su yuslo* , ,. . 
Salvando la, ^teiísióu, iba, Señora,: . 
A respirar las auras de tu suela, ,- :t , ¡ 

Iba á buscar .ese fu)gop.hrilla«»te > > 

Que tu cuna alumbró risueño día, 

Y la cuna también de aqpel gigártte : ' 
Que vino 4 cotfquietar ta patria mía; 
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Y esta alma sedienta de infinito. 
Que adora la belleza donde existe; 
Que admira todo lo que el genio ha escrito 
Y ama lo que de gloria se reviste; 

Dejando de irif i&tí$f Ttl ajeles, 
Qui^^alar^iiflii(lp.(igeiiíocJ2íi^ 

ilnl Ai 

Adonde florecieron, para gloria 
De la ibérica tierra bendecida! 
Genios ilustres cuya fiel memoria 
Nos fué en alas del tiempo trasmitida. 

Donde el valor, lá ciertday la hermosura 
Siempre tuvieron inmortal asiento, 1 ; - 
Donde aún vive á colosal altura, ' ' ' ' 
La santa religión del sehtiraíieíitb. }i ; " 

Allí, donde la hermosa' Atidklúcía! ! 
Con su 'Genil, su Cádiz y su Alhaítíbra; : 
Voluptuosa y coqueta se adormía ! 
Al dulce son dé lá morisca zambra. : 

Allí, donde reposan mis mayores, M 
Sin que puedata mi& ojos materiatéa, ¡ 
En sus sepulc*tís : fetfntem piar las 1 flores, 
Ni derramar sus lágrimas fiR&les. tl 

Allí, donde \m Galos orgullosos *•"* » 
Se sintieron heridos -por id- rayo >i> ¡í - 
Que Daoíz y Velarde- generosos n.t^ .: n * 
Lanzaron con mr vktai e4 do#iiheiMay(& « • ; - - 
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Donde el hombre titán de Saleta Elena 
Pensó vencer el patriotismo* ardieate, 
Queriendo que ias águilas de Jena 
Dieran Huevas coronas á su frente. 

Allí, dottde sublimes han vibrado 
Liras sonoras de inmortal memoria: 
Donde nombres ilustres han quedado 
En las páginas de oro de la historia. 

Allí por fin 7 donde el benigno cielo 
Hizo de España un mundo de poesía, 
Detuvo mi alma el anheloso vuelo; 
Que el rumor de tus trovas dirigía. 

Y escuchando los rítmicos acentos 
Con que cantas tus tiernas impresiones, 
A los tuyos uniá sus pensamientos, 
A las tuyas también sus emociones. ' ' 

¿Quién ¡oh noble princesa! no ha sentido { 
Palpitar en la menté y en el alma, 
Recuerdos que la sombra del olvido 
No deben sepultar en triste calma? 

¿Quién no busca en las brumas del pasado, 
Una grata ilusión para el presente? 
¿Quién al sentir el pecho lacerado 
No desea también decir que siente? 

Tú, cuya dulce lira arrobadora 
Vibra allí, donde muchas han vibrado, 
Tú que á estirpe real unes, Señora, 
De las letras el culto venerado; 



Escuch^eftrifi^saílo^iíaee^to^hw . 
Del oscuro cantor ; qu&!siii>ftajáp,; ^ 
Te consagra sus pobres ¡f>$«&ai»áen tos **•• * : - : ._ 
Como un recuento <Í0t 1& patria mía* »í* . 

Porque mi, patria .adom }^cr^(fio^s } . - 
Donde quiera que eí geuÍQ.las (ferx$pi#¿ : . ,. , 
Lo mismo bajo nobles artes9aes, 0( ,,,»,. ., . , ,, 
Que en huinijda caWña^9wta ^^ ,••: . 

El genio lí-unca favo ppr^a^u^V . ;< . . [/ 
Una patria npinaéj un t mun4o f solo % ^ | \{ t v : : . 
Universal en jijjpri^j; ^jitimiei^^ ... . /: " r » 
Nunca puede ijispjrar reiico£ ; y (Ío)p. ( .. >t ¡^ t , 

Yo no sé si eres bella, *si Natura.. ; 
Hizo hermosa tu faz, tu,cuerjj>p hermosq, 
Pero sé que a tus versqé, la ^nijura vr:- 
Imprime un sefío de vírtuíf 'gi^uílu^o,^ t 

Esas notas dulcísimas d$ tu,^lpi£ v , , , , 
Cantando tus recuerdos, tus pesaras;,' t \ tt \ ' t . .. 
Del convento feliz la dulce calma)" ' . ' ' 
La triste ausencia de tus natrjós lares. ,';,'' -\* 

Í^.amor fraternal idealiz4i(jlq r „¡ , ¡. r \ : ¡. 
En el álbum, precioso de,tu henfwyjip; . ' f . 
La memoria $eut¡4^ del pasado, ¡;ii ,„ i4 . ;. ., 
La risueña eep^rauz^ ; en el íímaityUftf" 

La firme conviden qu$ ser ," Altera < . ¡ 
"No es la felicida4HHÍ>la:alQgría»« : , i, , 
"Porque humP¡y sanidad sonja graqde?^ . , 
"Que á la fortuna, y, posición ¡$e ,fía;¡7 : ; í . í •.(! 



Esas rimiis <|«efi{Wgeft^»(ieíiiémfea8« * :/ 
Tussonrisas alegre$*ótu llaj)ftv;, i : ¡ :¡. ¡/ 
Cuando de tu ^linftílító fragantes maaS;. ¿. 

Exhalan sus perfu rotffc/en< tul carM&; - * 

Dicen sin du<& qii£ eu la regia uida : , - 
No todo te es igwfJL? ijoMe Sonora, : . » , : f / 
Que tu alma íes, fusible yiwhca olvida \ ^ . tt ,¡ » 
Que eres tierna \:irtUQ<sa j/ ^rm^qi'/a. ,, ,. i; . , / 

Que el brillo, ¿efe la. corte algunas yec&S , 
Empaña $£ r tii frente Jos, fujgqre^ , ,j ( ; 

Y aerso apur^cpjw>:4^fg»§'H^ ■■:, j,, ,. ( 
La lisonja ,ffi^v¿\ ( de ^dqja^pr^s.,.^,^,,. ,.; ¿ . ; ^ 

Almas como la.tJMJfA up&.jpqjjpfyi, -,.~ ¡,-\ ;/ 
Ponen al r^ro y *Í »v.i W, ; fingi>eu Aq, , , . , ; • 
HaceJ^ ! ^^Kí<^a^I^^^^^^a^Q / a^^} , , , : , ít 

Y sin sev^ftiqstatoifijie-gWtyitQ : .¡ í: ; :í . t / 
Apenan puede .ep.iwkdad, tranquila,; ih(| ...„-» 
Ahogar del pecho el aíajaofto g?ito,[ , , . ; . 
La amarga hiél qi\e íd, ; q<^zón¡d^ila*: ; t » ; 

Si abandonando deiía.wtrtef inquiete, )( ¡ f¡ ; . 
Las intrigas» M> fausto, tos plaoepe^ \ , « 5 

Ese mundo falaz qw. m* respétli , !< ri: ,*•»*' 
Ni la honjra^tviftud eul*si»;ujerea ,i' 

ViniepwjM't Jijt)^ ¡patria mí^.i . ... 
Ypatriad^.lqsüarpjpsy Al^conp^í . i, 
Donde dulces re^uewk» tpdayía, , f 

Del Rey NetmhAalcoyQtl las flacones. tlx . í ( 



Al abrigo de* bosques seculares, ; 
Al rumor de sus lagos y sus ríos, 
Al rebramar de das altivos mares 
Undosos, apacible* ó bravios; 

Se unieran de tn lira los acentos 
Y rodeada de eterna primavera, 
Libres doquier* tus altos pensamientos 
Nuestra patria tü musa bendijera. 

En medio de las bellas soledades ' ' '» 

Donde se habla al Eterno con el alma, J ; 
Ya al abrigo dé pobres heredades, ' ; 
Ya á la sombra apacible de una palma; 

Ya en las grutas que forman los jazttnnefc 
Al enlazar sus caprichosas ramas, 
Ya de un valle aromado en los cortfJtj&BB 
O al frente de un volcán dé actíVaá llamas; 

Ya en tupidas y obscura^ serraníaé 
Que parecen al hombre inaccesibles, 
O en medio dé las pálidas umbrías 
Donde habitan los genios invisibles; ' ' 

Sin pena y sin tetaor, libre soñando 
En momentos que eternos nos parecen: • 
De tu lira feliz el eco blando 
Diera acentos <ie amor que nú perecen; - 

Y el zenzontle, la alondray el jjitgaéto 
Qjue habitan nuestros bosques rumortfsofy 
Unieran á tu acento placentero, ' 

Del suyo los conciertos armoniosos. ' j 
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Mas ya que sabes que en la tierra impura 
Nunca del bien el gíilard^n existe, 

Y con olvidf) págá la* ternura' 

El mundo necio ¿yjf Qrop^les visíje; 

Ya que sabes también que las bondades 

La dulce paz que el corazón ansia; 

Ya que piensas al ver la corte altiva, 
Ante el trono y^sns reyes humillada^ > : /.' 
Que no siempre será .la imagen viva 
De esa firme lealtad inmaculada; \ ; 

Si alguna ^R.deLtiado: fiaribundci i ? • . . 

Llegares asentir» la t ruida-m too, ; , ; 

Deja las playas del Antiguo Mundo ¡ u -, • ,•. 

Y ven á nuestro suelo americano. 

Si la ycjf.ds} cariño, qyé ro$ inspira ■ ,¡ 
De tu regia ¡pe^na; la dul^rp .., M í . 

Puede llegar adonde tu alma aspira 
Auras de aihoí*; encantos y termita; 

Si á solas til girada recorriérb 
La débil rima de mi humilde acento, 

Y de tu noble' somatón naciere* 
Para el pobre catóJtor un sentirttienito; 

Piensa, Señora, que en el raudo giro 
De la brisa qtié salva undosos márés; ' 
Recibiré dichoso en íní retiftf ; - 

El ritmo ductor de tus Cantares. 



/ 
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A. I^A. MEMORIA. 

Del llterttdw de léxico 

3>. ijjjguótin de |turbidc 



Al recorrer tu esclarecida historia, 
Héroe inmortal á quien debemos tanto, * 
Es fuerza derramar á tu memoria > 

Llanto del alma y de loa ojos llanto; 
Que si la ingratitud de algún partido 
Manchar pretende tu recuerdo santo ; ' 

Y arrojarlo en la noche del olvido, 
Tus hechos y tu nombre están por éifria 
De bastarda pasión que no ha podido; -'/ 

Aunque las armas del rencor esgrima, . 
Arrancar de la patria en que reposan 
Tus despojos mortales la alta estima^/ 

La gratitud y amor en que rebosan >: n 
Los buenos, «mexicanos, los leales 
A la noble bandera que destrozan 

Aquellos que coi* ariujaa desigualas, 

Te niegan las augustas ^garaptías , .< ■ , 

Que de la independencia en loa.anaiqs ,„,, 
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Tú nos legaras &n mfejoreg días; 

No puede el alma dirigí b los ojos •>! 

Del pasado fetal á las Sombrías 

Nubes dél?¿tofttetí; adn fcerttír sonrojos, 
Al recordar que fueron mejicanos > 
Los que, ciegos *de eótera y enojos; 

Con tu sangre hiñéronse las ntelo», • . 
Escribiendo con ellas en Pastóla '- i 
La historia de &us hechos inhwmanos. 

Mas tan negro baldón no te mancilla 
¡Patria de los Allende y loa MorelosJ..,.;.. 
Sobre tu frente poderosa brilla ; • í ' 

Sin sombra, sin rencor y sin recelos, ' 
La gratitud que en tu dolor profundo, 
Elevas generoso hasta los cielos, * - 

Protestando á la faz del ancho inundó, - 
Que tú no fuiste, no, lia que arrojara - 
Al hijo esclarecido y sin segundo ■ ■' • 

Que de tu ser la vida trimfcforín&ra 
Al patíbulo infame levantando : 

Por hombre sm piedad para que espiara 

¡El crimen sin igual de habernos dado- 
Esa vida glorioéa, independíente, 
Que no merecen quienes han dejado 

Que te arranquen los lauros de la frente! 

Pero si la injusticia se recrea 

En querer apagar la llama ardiente 



Que en tu bandera tricolor . flamea» 
Iturbide inmortal; hasta el olvido 
En que dejarte quieren, te sombrea .. 

Un hermoso laurel que, no han podidp 
Ni el odio ni los auos arrancarte; 
Que la historia en su libro ha recogido, 

Y déla ingratitud ha de vengarte^ , 
Cuando otra edad ajena de pasiones 
Sin dolo ni rencor pueda jungarte.; 

En medio al torbellino de opiniones 
Que en derredor de tu memoria agita . 
Su múltiple furor, hay » corazones 

Que desoyendo sin cesar la grita 
Lanzada en el error del partidario 
Que sobre tu recuerdo precipita 

El ciego fanatismo del sectario, 
Riqden á tu grandeza el homeuaje 
Que á los héroe» rendir es necesario; 

En tanto que le sirve de ropaje 
A tu modesta tumba en este día 
El pendón que, te libra del ultraje; 

El mismo que proclama tu hidalguía, 
Que tus hechos magnánimos abona, 
Y^sin temor a la calumnia impía .i 
De un polo al otro tu valer pregona. 



^beÍ , ;lá ,, ^tóHca; ,,: 

En el cuarto centenario de so Ulleciraienta. , \ 
28*jR0¥lea*re;del8W 4 ; '^ 



¡Pueblos fe\ Kwvo Mu^dol á los rurpores 
De vuestros mares levantad la frente, 

Y resuene magnífica y potéríte 

La voz de vuestros dulces trovadores. 

Para entonar un c^nto á la memora; . 
De la mujer egregia, esclarecida, 
Que ha cuatro 'éígfos terminó su vida 
Para morar en la celeste gloria. * ■ l 

I Isabel! I Isabel! dice el gigante 
Pacífico Océano en su alboroto, 

Y lo repite en sú carrera el Noto 
Removiendo las aguas del Atlante. 

Y de ambos mundos eñ la frente brilla 
El sol que no se puso, que no empaña 
Lustre y grandeza que dejó en España 
La Católica Reina de Castilla. 

Rigiendo de esa España los destinos , 
Su noble mano, conquistó prudente 
Nimbo eterno^de luz para su frente* 
Para su alma felía done& divinos* 
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Reina y mujer, su espíritu grandioso 
Supo elevarse cual cóndor altivo 

Y supo conservar ardiente y vivo 

Leyes, ciencia, conquistas, esplendores, 
Artes, virtudes,, jaoble poesía r q 

A Castilla y I^6n l dierán tm día * ' '* 
Por la gran l3átettl^teftaos.Jdo*e8; 

Dos empresas sublimes completaron 
De la Reina inmortal la magna historia. 
¡Del árabe domino hundió la gloria, 

Y un inundo sus esftiéttzós' ^ritóontrtíróñ! 

Mientras el moro ei* Ja gentil orinad*;. 
A su conquistadora recibía. (1 ( . ., 

Y humilde vasallaje le rendía 

Al dejar j*ara siempre ¡su' rftóratdaí : \ ' ' 

Colón al corso de la corte atento, i . 
Iba en pos de Isabel buseando apsiosQ >. 
Para su eterna lucha algán reposo, . . 
Para sú desenlace un pensamiento. " i: . 

Pensamiento <Je Reina qn« alentara i • ♦ « • 
La vida del obscuro navegante: ; < •• ■■' • 
Voz que dijera: I Vamos I ¡adelante! ¡ 

Y á la soñada tierra le llevara. ' ' T 

Martirio fueron de bu mente inquieta 
Burlas y sacrificios y desdenes, 
Recibidos en cambio de los bienes , ,,í iM . v . 
Que ofrecía el ¡Apóstol, el Profeta! . 

Solamente Isabel lo comprendía/ 

Y en el docto marinó adivinaba, 
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El mundo qtie gíg&hte fjfatpítaba 
En la fé qwé á Cristóbal sostetría. 

Eran dos á luchar desafiando 
Al Viejo Mundo en desigual combate, 
Que cuando el alma dé entusiasmo late 
Va todo su poder avasallando. 

I Vencen los dosT Errores y consejos 
De ignorancia ó envidia, ella depone, 

Y llena de valor los ojo$ pom 

En la ignota región que ve de lejos. 

Contempla de los mares el -abismo, 

Y piensa que á las tierras encontradas, 
A través de ese mar irán llevadas 
Las luces del augusto Cristianismo. 

El lábaro inmortal de sus pendones 
Donde brilla la Cruz, irá triunfante, 
Arrancando al misterio del Atlante 
La existencia de idólatras naciones. 

Esta idea sublime ha deorejfcado 
La suerte de otro mundo. Ya el marino 
Se apresta á la partida, y el camino 
Sobre el obscuro mar mira trazado. 

Alza Colón la frente ennoblecida 
En donde irradia luminosa idea, 

Y exclama con pasión: ¡Bendita sea 
De la gran Isabel la santa vida! 

Abandonando el Puerto venturoso, 
Testigo de su genio y osadía, 
La estrella del Señor su rumbo guía 
Por el mar que llamaban "Tenebroso." 
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No fué vana esperanza. La Matrona 
Sus joyas dio para buscar un mundo 

Y portento en la tierra sin segundo 
Engastó nueva joya en su corona. 

¡Pueblos del Nuevo Mundo! vuestra frente 
De luto coronad en este día, 

Y entonando tiernísima elegía 

Al cielo suba en aromado ambiente. 

De vuestra gratitud las emocktaes 
Formen hoy á Isabel rica diadema, 
Como prueba de amor, y como emblema 
Propio de generosos corazones, 

Guadalupe, 26 de Noviembre de 1904. 



- ^m-v^¿í 
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SONETOS. 
I 

El ángel del hogar ciñó tu frente 
De la virtud con el líaurel preciado, 

Y de tanta belleza enamorado, 
Reina tfc "hizo de la Ibera gente, 

A tu impulso gigante el mundo siente 
Palpitar o f tró mundo, y abismado 
Admira áFgenovés que ha premiado 
Tu noble afán, tu abnegación ardiente. 

Conio reina bendicen tu memoria 
Llenóte de gratitud y de ternura 
Los pueblos de Colón y de Pelayo. 

Como mujer, en tu preclara historia 
Brilla la luz de la verdad más pura ' 

Y de la té cristiana el ígneo rayo. 



-6K- 



II. 

Si llegaste, Isabel, hasta la cumbre- 
De admiración y gloria en que fulgura 
Como astro luminoso tu figura 
Del templo de la historia en la techumbre; 

Si del cetro la inmensa pesadumbre 
No doblegó tu mano, con la impura 
Licencia de las cortes, y tu altura 
No escaló la nefanda muchedumbre; 

Fué porque religiosa y pudibunda 
Vencer supiste del respeto. humano 
La vana, pobre y deleznable ciencia. 

Por eso ahora de fulgor inunda 
Tu memoria, mujer y soberana 
La pura claridad de tu conciencia. 

III. 

Del Escorial magnífico á la sombra 
Dos mundos te contemplan recordando ■ 
A medida que el tiempo va pasando 
Tus egregias virtudes; hoy asombra 

Ver que sirve á tu féretro de alfombra 
Un Continente libre, que gozapdo, 
Recuerda esas virtudes, consagrando 
A ellas el amor conque te nombra. 

¡Madre! dice_el r murmullo de las olas 
Que surcó de Colón la Carabela 
En pos de un mundo por ignoto abismo; 

Y al llegar á las playas españolas, 
Su dulce acento á tu sepulcro vuela, 
¡Madre, diciendo en tu sepulcro mismo! 



§§ fmtóbal folón. 



EN EL DESCUBRIttlENTO DE AMERICA. 



Con la fe- del inspirado 

Y del héroe Ja esperanza, 
Al Océano se lanza 

Un marinó denodado. 
¡Quién es y dó ya impulsado 
Por ardiente sentimiento^ 
Locura llaman su intento 
Los que niegan 6 no saben 
Las maravillas q**e- saben 
De Diosen, el pensamiento.. 

La Providenoia inspiró 
Al navegante atrevido, 
Al genio desconocido, 

Y un mundo le reveló. 
Visionario le llamó 

La turba necia, vulgar; 
Pero el loco supo dar 
Al mundo que la escarnece, 
Un mundo que ge aparece 
Tras el tenebroso mar. 

Mucbo tiempo ha meditado 
Su proyecto el genovés, 

Y siente bajo sus pies . 
Latir un mundo agitado. 



1 
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Contempla el cielo azulada, 

Y aunque la ciencia no qukr», 
Indica que es un» esfera 
Nuestro globo terrenal, 

Que el concierto universal, 
Turbara si no lo fuera. 

Tras tantas meditaciones 
Que su mente á Dios elevan, 
Pobreza y genio le llevan 
A mendigar en naciones 
Que le desprecian, los dones 
Para su empresa gigante, 

Y á él, que tiene delante 
Un verdadero tesoro, 

I Le niegan un poco de oro! 

Con política insultante 

Huyendo de la amargura 
De la envidia, de la sana, 
La vista torna hacia España, 
Donde una estrella fulgura, 
Se cambia su noche obscura 
En esplendoroso día, 

Y Colón, que ya sentía 
Morir su gran pensamiento 
Llega mendigo á un convento 

Y en él, vuelve su alegría. 

Del claustro en la dulce calma, 
Fray Juan Marchena y Colón, 
Juntan su gran corazón 
Dando expansiones al alma. 
El mártir mira Su palma 
En Occidente brillar, 

Y va por fin á encontrar, 
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Tras tormentas inhumanas, 
Las playas americanas 
Que pone á sus pies el mar. 

Ya venció cuanto á su paso 
Pudo el intento impedir, 
Ya España puede decir: 
"En mi mundo no hay Ocaso;" 

Y ya con fraterno lazo 
Está el mundo de Colón 
Por celeste inspiración, 
Unido al antiguo mundo, 
Con el vínculo profundo 
De idioma y Religión. 

Transportemos un instante 
Nuestra mente á aquellos días 
De sublimes alegrías 
Para el docto navegante. 
Veamos: Está delante 
La tierra por él hallada, 
Está la flotilla anclada, 

Y él, absorto, de rodillas, 
Mirando las maravillas 
De aquella tierra ignorada. 

No es el sueño que á la aurora 
Pierde el fugitivo encanto, 
Es la realidad de tanto 
Como ofrece y atesora. 
Dios ha marcado la hora 
Para aquella noble frente, 
Con el portento latente 
De la Cruz, en cuyo nombre, 
Toma posesión ese hombre 
Del indiano Continente. 



Krloria al inmortal Cotóto, 
El universo abismad 
Repite hoy que han pasada 
tíüiafaro sigte®. La ovación 
Afirwft la santa wi(m 
Vinculada en la, verdad, 
Y en e$b& soteannidad* 
Digaraoa Ubres de sana: 
I Vivan Méxioo y EepaSa 
En dulce; fraternidad! 



MEDITACIÓN. 



A LA HtBORíA DE MI QUERIDO AMIGO 
DOMINGO ELIZALDE 



Ayer vida, entusiasmo y esperanza; 
Cielos de luz en que espaciar la mente; 
Una lira viviente, 

Y un destello de g4oria en lontananza. 
Familia, bogar, amigos y afecciones 
Qire guarda el corazón ea m santuario, 
Com# en un relicario 

Guarda el creyente los cristianos dones. 

Luchas del pensamiento ennoblecidas 
Por la sublime inspiración del alma 
Que las tormentas calma 
Rompiendo nubes y curando heridas* 

Goces, ajuar, placeares y «margaras; 
Espina en la planta y eu la frente, 
Un nimbo luminoso y esplendente 
Para ocultar las tristes desventuras. 

Envuelto en esa atmósfera brillante 
De espíritu y materia que asimila, 
El barro que vacila 

Y la esencia inmortal que va triunfante, 
Le conoeí cuando acababa apenas; 
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De pisar los umbrales del sendero 
Que llaman juventud; albor primero 
De un» aurora f eKz cuyas serenas 
Gasas de inmaculada vestidura 
Anuncian al mortal otra jornada 
Lejos, layt de la vida idolatrada 
Que goza el niño en su inocencia pura. 

I Así le conocí! Su franca mano 
Con la mía leal unióse un día: 
Dos cuerdas produjeron la armonía, 

Y fui su amigo y le llamé mi hermano!... 

Enlazados así los corazones 
Continuamos el viaje de la vida .... 
I El suyo terminó! . . . .profunda herida 
Dejando en mi existir hecho girones. 

I Y cómo puede ser de otra manera 
Si ávido el hombre de cariño puro, 
Siente el paso inseguro 
Cuando le falta la amistad sincera? 

Me parece imposible que hayas muerto; 
Que tu esencia vital haya acabado, 

Y que solo, sin tí, me haya quedado 
Bogando aún para llegar al puerto. 

¡Increíble parece! y sin embargo 
Envuelto de la muerte en el ropage, 
Descansa ya del viaje 
Corto para otros y para él muy largo. 
Muy largo; porque joven todavía, 
Apuró del pesar la amarga copa, 

Y fué en la lucha la escarpada roca 
Que el furor de las olas desafía. 
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Firme la pluma en su nerviosa mano, 
Era el héroe cristiano 
Baram DÉOS, p*r bu itegr y por su dama; 

Y pulsando el laúd era la llama 
Que en épocas mejores 

Diera á los errabundos trovadores 
En la leyenda inolvidable fama. 

Muy pequeño es el polvo de la tumba 

Y la brisa que zumba 

En torno del lugar donde reposa, 
Para decir al mundo <jue ha dejado: 
"A través de esa losa 
Duerme el cantor, el joven inspirado, 
El hijo de otro siglo que se mueve 
A impulsos de la fé y el heroísmo, 

Y no á los del fatal materialismo 
Impuesto á nuestro siglo diez y nueve. " 

¡Deja la yerta fosa, hermano mío! 
lAlza del polvo la inspirada frente; 
No has muerto, no; tu corazón ardiente, 
No cabe opreso en el sepulcro frío! 
¡Levántate, poeta, 
Que para Jr al templo de la gloria, 
Tocar no debe la mundana escoria 
El que en la tierra se llamó profeta! 

Pero lah! que en los designios celestiales 
Está que el hombre rinda su tributo 
A la vida mortal, y luego el fruto 
Recoja en las mansiones eternales. 

I Está tu cuerpo allí donde la muerte 
A tu ahna abrió de la verdad la puerta; 



—76— 

Si la frágil arcilla qiaed* yertft, 
El espíritu en astro se convierte! 

El tu^io y* k> es; parificada - 
Por la augusta mirada del Eteroo, 
Disfruta en otro muncfo sempiterna 
El premia conquistado. 

No más pesar m amargas decepciones, 
No más embates de la suerte impía; 
Ya de la duda la inquietud sombría 
Cambiaste por la luz de otras regiones. 

I Atleta vencedorí duerme tranquilo, 
Que yo de luto y de pesar cubierto 
Un vivo soy para los goces muerto 
Que en pos camino del postrer asilo*. 

¿Cuando á la luz de antorcha funeraria 
Me cantarán las religiosas preces 

Y en torno de mi tumba los cipreses 
Susurrarán tristísima plegaria? 

í Cuándo se romperán las ligaduras, 
Que alejan á mi ser de lo que aspira, 

Y mi boy doliente lira 
Entonará el hosanna en las alturas? 

Mas ya qi*e paira el alma desterrada, 
El crisol es preciso, 

Y no puede lle>gfcr al paraíso, 
Sino por el dolor purificada^ 
¡Adelante con élí ante mis ojos 
Descorre el porvenir su obscuro velo, 

Y si mi planta se dirige al cielo, 

¿Qué importa que la hieran los abrojos? 

¡.Hermano de mi amor, hasta la vi$t¿! 
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Como débil arista 

Que troncha el huracán, acaba el hombre, 

Sus glorias. y su nombre, 

No sdn áino \#>metas Intninosos 

Que brillan un instante en lo profundo 

Del obscuro capuz: pero su mundo, 

Son aquellos espacios anchurosos; 

Es aquella morada 

Donde ahora de DIOS en la presencia, 

Sentirás tu existencia 

Con la luz de su SER vivificada. 

¡Hermano de mi amor! mientras te sigo, 
Pídele á Dios por quien te amaba 1 tanto, 
Y recibe mi llanto 
Como tributo de tu fiel amigo. 

1890. 



DUERME, POETA. 



MELOPEYA 
-A. íDOMUSTO-O ELIZAIiDB 



Dulce hermano de mi vida, 
Desde el cielo en donde moras, 

Y del mundo ya no lloras 
Infortunio ni pesar, 
Tierno escucha la plegaria 
De mi amargo desconsuelo; 
De tu ausencia y mi desvelo 
El tristísimo cantar. 

Miro el sol cada mañana 
Derramando su alegría; 

Y de ocaso la poesía 
Por la tarde admiro yo. 
Pero en vano quiero ansioso 
Ver como antes á mi lado 
Al amigo bien amado 

Que la muerte me robó. 

Vive en mi alma su recuerdo 
Como viven en las flores, 
Savia, cáliz y colores 
En conjunto virginal. 
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El me inspira, me acompaña, 

Y me dice á todas horas, 
Frases tiernas, seductoras. 
Desde el mundo inmaterial. 

Melancólico lamento, 
Entre lágrimas se exhala 
De mi lira, que no iguala 
A la que él abandonó. 
Sube al cielo y él lo acoge, 
Porque sabe que ha brotado 
Del recuerdo venerado 
Que en el alma me dejó. 

¡Quién volara á las regiones 
Donde ahora se extasía 
Con la dulce poesía 
Que aquí supo presentir; 

Y á su lado al pié del trono 
De la Grande Omnipotencia, 
Disfrutara otra existencia 
De infinito porvenir .... I 

En la obscura y triste noche 
De tu ausencia interminable, 
Un espíritu impalpable 
Me acaricia sin cesar. 
Es el alma de tu lira, 
Es el eco de tu canto, 
De otras horas el encanto, 
De otro tiempo el delirar. 

Ya que el sueno de la muerte 
Sólo es tránsito del alma 
Para ese mundo de calma 
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Donde eterno «s el vivir; 
Duerme, poeta, ese sueño 
En los brazos de la gloria, 
Que el Laurel de la victoria 
Te ceñiste con morir. 

1890. 




»!• 



AUpstyelttiíÉlí, 

Libertador de Míxicü, en el 83o. aniversario 
de la cojisumacién dfi la 



Trtiftí^ortó^c mi ! iheiñoria . 
Al ésplépdpfo^) $á ; 

De entusiasmo, efe alegría^ ' 
Y de £u*feima glo¥wL i 

En el (jue, ai bélico sótt ' 
De la música marcial , * 

Un santuario cada ¡cual ' 

Alzaba en sü «owaén, ' 

Al caodillosiñ segundo, 
Que *b 4a meriiorábíe Iguala 1 
Un pueblo libre señala : ] 
En <¿i libre Nuevo Mundo. ' 

Soto* abrogante «orcel, / 
Segunde su$ valientes, ; 
De quiáftfe^brhá las J fréfttes 
Lamarcesible laurel i 

Cruza Sburbide entra florea, 
Perfumes* wo y diamantes,' 
Eáauchandp penetrantes 
Vitoree atroaadoresy 
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Llamando libertador 
De la Patria independiente* 
Al que abrumado se siente 
Degratitud y de amor. 

Los magníficos destellos 
peta*! puras, alegrías». Jt \ í.ii 

H^blp la pasiáp,, la s*ina. 
Obscurecióse la aurora, 

Y la lobmgv&z traidora 
Que todo lo grande empaña* 

Para baldón y mancilla 
De, acuella, época ;hi£tuo$av t 
Alzó, ingrata y d^denos^* ¡ / 
¡El q^&lso <fc PadiUal , ; /,< ¡ 

Murió Jtijirbidíei'tüiftsoo» í 
La ob*a qu0 &o$ legaba I . t : 

Y que conserva podara 

La bandera que nos dió* r . ; 

¡Bandeja sacra y herBaosaíf/ 
Al mirar que tasajuda© 
Lq$, valiente que se #$€uda** > 
Con enseña tan, honrosa- 

Mi entusiasmo no,$et mide» . i 

Y me digo, electrizados . - 

i Un hik> w cada soldado > 
Tieno Agu$tin de Ityrhicjel 

Pues viven en la concienciaj 
Det nuestra libre Nadión* 
La. cristiana Religión,. * ' í! 
La Unión y la Independencias 

ilturbide! tus. despojos í 
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En humilde tumba moran, 
Pero no importa si lloran 
Por tí, mexicanos ojos. 
Mientras flote tu pendón, 

Vivirá en el corazón 

De todo buen mexicano, 
Tu recyftrífo ¥ jku¿flfl¡noria, 
Para bendecir la gloria 
Que nos conquistó tu mano. 

- Méptav 27 <le Septiembre de 1904. 
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Brumoso estaba el cielo 

la noche obscura .y triste, 
Pero aún más triste estaba 

por tí mi corazón. 
Clavaste en mí los ojos, 

después te estremeciste? 
Llorando me miraste. 

Xloraudo ene pediste 
Una mirada sola 

de olvido y de perdón 

l Adiós! fué la respuesta 

que yo te di temblando, 
(Adiós! la única frase 

que pude formular, 
A tiempo que la luna 

las nubes desgarrando, 
Por el follaje umbroso, 

fué débil penetrando, 
Y entonces en tus lágrimas 

sus rayos vi temblar. 
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De pié para alejarme 

y no volver á verte, 
Quédeme contemplando 
, . ,.tu rostro angelical j , T 
Me »niabai\y te amábate * : \ 

mi amor era más fuerte 
Que todos los rigores 

de la contraria suerte 
Que entre los dos se alzaba, 

tristísima y fatal 

Por un instante, mudos 
los dos permanecimos, 

Hablando sin palabras 

. sin ademán, sin vóe 

Después en un sollozo 
el alma confundimos,, 

Y I paya siempre I ¡oh, niña! 

los dos nos repetimos, 

Y para siempre ha sido 

aquel funesto adiós! 



Una historia Vulgar. 



Arturo amaba á ( Elena, como se ama 
En esa edad feliz de los amores, 
Cuando el alma está llena 
De sonrisas, de beso? y de flores^ . 
Con su tierao cariño, 
Un culto consagró dentro del pecho 
A aquella niña de cabellos de oro, 
De ojos bellos y azule» como el cielo 

Y de gracia y candor rico tesoro! 
Ella, á su vez, idolatraba á Arturo 
Como al primer ensueño 

Que viene á iluminar vago y riáuéño 
El porvenir obscuro. 
Caballero gentil, lo viera un día 
Sobre ardiente corcel pasar veloce 
Iluminado e\ rostro :eqi*>el* goce- 
Que realza la hermosura 
Del que tiene veinte anos, 
Continente marcial y galanura. 
El vio á Elena; sus ojos se encontraron 

Y del primer amor las emociones 
Sintieron á la vez sus corazones, 

Y en silencio sus almas se adoraron. 



Pasó el tiempo, y uju día . 

Arturo aventuró mandar á Elepa , . 
Una epístola liona 
De amoroso leoguajsy poesía; . 

Y á favor de una noche protectora, 
Trémula de pasión, la dulce Elena 
Recibió al caballero 

AI pié dé la entreabierta celosía ' ' 
Iluminada por la luna llena. : ! 

Allí escuchó temblando ' ' ' 

Del joven las palabras amorosas / 
Que su alma virginal fueron llenando 
De esperanzas purísimas y hermosas 

* * 
Cuando la primavera de la vida 
Se mira embelleciendo 
Todo aquello que al goce nos convida; 
Cuando todo es venara á nuestro lado, 
Un cielo la existencia 
Que el triste desengaño no ha enlutado; 
Cuando se aspira del amor la esencia 
Gozando lo presente 
Sin lanzar ai futuro la miraba, , . . ; , 

Y brilla en nuestra frente 
Esa luz del amor, indeficiente, 
Esa luz del amor, inmaculada; 
La vida es paraíso, 

Nota bella, dulcísima y sonora 
Del himno universal que cada día 
Entona, el mundo al renacen la aurora. . . • 



En medio de poema tatt hertt*fc*> 
Los meses trfmeoürriewas 

Y aquellos corazones soló vieron 
En su amor un ensueño detiéióso. 

*** '■' ¡> 

Como por nuestro raal nunca es eterna 
La dicha de ía vida, ,] 

Y frágil es también la humana gente, 
Elena, entristecida, 

Vio de Arturo una vez sobre, la frente 
Triste nube, empañando los fulgores 
Del cielo virginal, que iluminaron 
Las seis lunas que vieron sus amores. 
Ella tembló de pena, como tiembla 
La tierna sensitiva; 

Y como amaba apasionada y loca, 
Siente que más se aviva 

El sentimiento que callando invoca * 
Para ver en Arturo nuevamente 
El amor que, mil veces le jurara, 
Viviría para ella eternamente. 
Pero el amor tranquilo y candoroso 
De la inocente Elena, • 
Llegó á cansar á Arturo ; 

Cuya alma ardiente y toca estaba llena 
De algo extraño, tenaz, desconocido; 
Pronto vino el olvido, 

Y amando Elena más y Arturo menos. 
El puso entfe los dos la negra ausencia, 
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Y ella vio terminar los días sureños 
Que fueron el placer de bu existencia. 

Se apagafea la luz; de un aol de Otoñb 
Iluminando abenas con s» rayo 
De las oudas del toar adormecido 
El lánguido y dulcísimo- desmayo. 
En el Golfo tranquilo se miraban 
Los múltiples reflejos 
De un crepúsculo vago y misterioso. 
La brisa suspiraba ' 

Y su rumor sentido y armonioso 
En la playa desierta murmuraba 
El himno de la tarde qué se aleja 

Y de la ardiente agitación del día 
Sólo recuerdo? en la mente deja» 

* * 
Muy cerca de 1 la playa 
Distingüese un anciano/ 
Cuya trémula mano 
Se apoya, con ternura, dulcemente 
En el brazo hechicero de una jotfen 
De bellos ojos y de noble frente. 
Ella le habla, sonriendo cariñosa, 
El la oye con tristeza 

Y como si un pesaT los agobiara 
Inclinan hacia el suelo la eabesta. 
Desde que Arturo partió, todos los días 
A la puesta del sol, vienen amantes 
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A recordar pasadas alegrías t < 
Y la ventura que gorroneantes.. * •; 
El anciano á llorar al hijo ausente, 
La joven al amante idolatrado, 
El es wtí triste padre abandonado^, r 
Ella es Elena, á quien voluble Attun© 
Le juró que por siempm lu amaría, 
Siendo después, á su: pasión perjuró. 



El intimó dolor que hiere el'ahná 
Une siempre á los seres desgraciados; 

Y en esa comunión de sentimientos 
Encuentran sus pesares consolados. 
Elena amaba al padre de su amante 
Con la santa ternura 

Que á las almas sencillas les inspira 
Esa pena constante 
Que el corazón en su tytir respira. 
Ella enjugaba el llanto del anciano 

Y el dulcísimo néctar del consuelo 
Vertía con su. mano 

Gota á gota en el alma dolorida . 

De aquel padre, doliente, 
Que agobiado clel peso de la vida, : 
A la tumba inclinaba ya la frente. 
En aquellos lugares vieTon tristes 
Partir á Arturo de su lado, lejos, 

Y del poniente sol á los reflejos, , ^ 
Perderse un buque tras la niebla fría, 
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Llevándose, el ¿tesoro -Aén 

Que qaedaixmí«a;p»j^.ain aiegría¿ ;•*.' 

Loe Hweerijwnscaí riepocv y i JC0B8t¡afflítes » 

El anciano» y 'IKiena, < - : . - .^...«it 

A la hora del crepúsculo vagaban 

Por la. playa desierta, y reno:va>ban : 

De la penosa auseaa<cia los dolores^ j j 

Buscando ean afán en tesBúannitm 

Alguna felaiiea: vela r s 

Que trajera al; dolor, que los desvela, 

De la VAielta deArtiiro una esperanza» , 

Cansados sietópre de mirar 'en vanó ., 
Al hogar se volvían;' : .' J ^ :/; 

Se entregaba al reposó el pobre áhciaiio, 

Y Elena dé sus padres 1 bajo él techo 
Dejaba al llanto que corriera libre 
Para aliviar el oprimido pecho. *••;'■ 

Arturo, mientra tanto, . , 
Sediento de placeas, rico en vida ' 
Corría de aventura en aventura, 
Con lamente perdida \ 

En esa ceguedad que no se Cura 
De volver la mirada 
Al sitio desposadas afecciones; 
Para pensar en los qudridbs seres 
A quienes destrozó losifiorafcones. 
En medio de la corte y büa placeres^ 
Ebrio de afán , . de goces atendido 

Y siguiendo perdido 

Tras íftvevas ilusiofleg y deseos, 
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Cada vez att&r&cugrdásae nublaban 
Con las sombras de nuevos devajueos. 
La ciudad populosa con sua risas, 
Sus fantásticos goces y su rtfido, i 
Ahogaban el gemido 
De las nocturnas y orientales brisas, 
Que en sus alas llevaban : 
Al través de ios mares procelosos, . 
Los ecos de la patria abandonada, 
De su padre y Elena los sollozos. 
No pensaba que allá donde ana tarde 
Dijo adiós á los seres que lo amaban, 
Inquietos lo esperaban 
Todos los días, cuando débil arde 
El fulgor vespertino y misterioso 
Que nos trae de la noche 
El anhelado y seductor reposo. 
No herían sus oídos las plegarias 
De dos almas sensibles y amorosas 
Que hasta el cielo subían como un grito 
Pidiendo para el hijo y el amante, 
La santa b^nc}¿ción del Infinito. 

Alguna vez en su confusa mente 
Un vago pensamiento, 
Con débil .persistencia, 
Pudo hacerle sentir algún tormento 
Y levantar uu eco en su conciencia: 
Pero esto se borraba 
Con la cara 3r*nisted de algunos aérea, 



Que ternura y cariño le vendían ! 

A costa del decoro; ¡ ♦ . : 

Dando en cambio del odo 

El amar y emociones que fingían. '» * 

Pero Arturo gozaba. w*esa dichoso • 

Por naésque su ventara .♦ 

Perturbara el reposo i* < ■ * '.:»■■» 

Del padre y de la joven que lloraban > 

Su proceder ingrato* ; 

Pero que su abandono perdonaban. 

••*•■; ;;.- • \ t '\'[ 

Un año se ha pasado. ' 
Como la muerte del pesar es lenta, 
El corazón llagado 
A fuerza de luchar con la tormenta ' 
Do una vida angustiosa, 
Va sintiendo romperse día á día, 
La fibra vigorosa 
Que á la frágil materia sostenía. 
Llegó una vez en que el anciano padre 
Del inconstante Arturo, 
No pudo levantarse ya del lecho 

Y comprimiendo el dolorido llanto 
Que desgarraba su agitado pecho, 
Llamó á m lado á Elena: 

c *Hija mía, le dijo, esto se acaba: 
Mientras pude, luché; pero la muerte 
Con su guadaña mi sepulero cava, 

Y me siento morir, sin que la suerte 
Haya querido devolverme á Arturo. 



Tú le dirás <|oe/ mientras él, ingrato, 

Corre en pos de placeres crifnináles^ 

Han corrido á raudales . 

Por mis tristes mqjillasr descarnadas, 

Lágrimas abrasadas,; : / ' 

Que no vino á enjugar con su cariño.' 

Le enviarás este pliego r 

Cuya leortutíaj encierra ..« ! 

La bendición del padre abandonado; 

Su postrer voltmtad sdbm la cierra. 

Y tú, querida Elena, 

Víctima como yo de la amargura; 
Tú, cuya alma está llena , 
De la nlial ternura ' ^ . . 

Que sublima á ¡los buenos; . , t , ( ., , . ( , , 
Todavía tendrás /!.'■■* 

Días de amojr qub alumbrqíráu. serenos 
El porvenir que tu virtud inerece. ........ 

Mi vista se obscurece .. 

¿Dónde estás? .y a no acierto ...... 

Se rompen ya los mundanales la^os/.,., 

Llego por fin, al puerto.., , 

Dios rae reciba; en sus amantas brazos... 

Y á tí, mi tierna amiga^ ; . 
Por tanta abnegación ..... ¿y tantp celo, 
Te haga siempre feliz...., ...y te t>en<ítíga. 






Murió el anciano, y la infeliz Elena, 
Su sepulcro regó con triste lia tito; 
Después para cumplir, aunque <?onperiá, 



La voluntad del padre moribundo, 

Y qxmvié&ée del mundo . 

Romper también loeengafLosos laaos, . ' 

Quisa escribir- á Arturo > 

Y. «aviarle el depósito sagrado^ j 

Que para él recibiera, 

Del padte abandonado, 

En la hora del dolor triste y postrera. 

Ahogando* los sollozos 

Del alraa juvenil ya destrozada 

Y poniendo amorosos 

Sus labios en tó ítnagen adorada 

Del veleidoso* 'Artiírd, 

Dejó 1 <jiie hablara el oárazrón llorando 

Y sus tristes r y amargos pensamientos, 
Pué en el, blanco pap^hieposUando. . 



*** 



"Agobiado' tu padre cariñoso ' 

Por el pesaíaéal de ftegfa ausencia, •* . 

Y postrad en el leeho doloroso 
Donde veconsqmirse sti existencia: 

Te habla llorando como el padft) llora 1 : 
Cuandó'eíl morir el pensamiento fijo, 
Ve que la ausencia le robó traidora 
Las últimas caricia^ de su t hijo, . ; 

Perp la s^nte abnegación del :bueno, 
Que ant$ el [Eterno su dolor abona, 
Un majHifttiftl de amor guarda en su seno 

Y al morir ¡te bendice y te perdona. ' 
La ¡espesan za de .verte lo sostiene, 



Luchando icón el mal que lo en venena; 
Mas ya el reloj del tiempo sólo tiene 
Algunos granos de «útil arena! 
Pronto el último de ellos.. reposando 
En la triste ampolleta que k> encierra, 
Al fin, Arturo nos irá anunciando 
Tu doliente horfandad sobre Ja tierra. 
Creyendo que in vuelta íes desvarío. 
Una carta tu padre me iba dejado: 
Cumpliendo su mandato te hi envío 
Cual testamento de «u amor sagrado. 

Y yo, pobre de mí, ¿qué hfc (te .decirte 
Que grato pueda ser I tu memoria? 

Yo, Arturo de mi amor* no debo, herirte 
Con el relato de mi triste historia, , 
Tú sabes que te amaba con locura 

Y apuré resignada tu abandono; 

Hoy que también me muero de amargura, 
Como tu padre, Arturo, W perdono 

Esta mañana, triste recorría : 
Aquel jardín donde sonamos tanto, 

Y sin querer llorar, vi que tenia . 
Empapado mi seno por el llanto. 
Las violetas temblaban por el peso 
Del cristalino y matinal rocío; 

Me puse de rodillas y en un besó. 
Las dije todo el sentimiento mío. 
Unas cuantas corté, las más hermosas; 

Y de dulce emoción el ahna llena ' 'i 
Te las mando fragantes y amorosa» 
Como último recuerdo <te tu Elena» 

Son seis las que te envío ...... simbotíaaD 
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Tus seis meses de amor y mi ventura, 
Seis dardos que mi vida martirizan 
Al mirar mi presente desventura. 
Adiós por siempre; mi recuerdo borra, 
De donde amante lo gravaste un día, 

Y deja alguna vez que el llanto corra 
Como una ofrenda a la memoria mía 

Tanta emoción para la pobre Elena, 
Agotó su valor, y cual se inclina 
En la hora vespertina 
La delicada y pálida azucena, 
Inclinó la cabeza unos momentoé, 
Agobiada tal vez por la amargura 
De tristes y fatales pensamientos. 
Después se levantó, pálida y fría, 
Dando trémulos pasos por la estancia, 

Y conteniendo el ansia 

Que hinchaba ardiente su agitado pecho, 
Lo oprimió con sus manos temblorosas 

Y calló sollozando sobre el lecho. 

.* 

Dos meses han pasado 

La mañana está fría y nebulosa; 

Detrás de los cristales 

De una ventana donde el mar se mira, 

Ve Arturo los fanales 

De esa pálida luz que nos inspira 

La idea de otros mundos celestiales. 

El mar envuelto en vaporosa bruma 

Parece que dormita 

Y sus olas blanquísimas de espuma 
A la playa gimiendo precipita. 
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Arturo contemplaba 
Con profunda y letal melancolía 
Cómo el triste horizonte dilataba 
La denvsa obscuridad que lo cubría. 

* 

Hay una influencia oculta y misteriosa 
En los días de nieblas; 

Y sin querer, el ánima medrosa, 
Se recoge también en sus tinieblas: 
Medita, piensa, vuelve la mirada 

A doquiera que vuelve el pensamiento, 

Y se siente angustiada 

Por ignoto y tenaz presentimiento. 
Por la primera vez, durante un año* 
Pensó Arturo en su patria, 

Y de una idea informe 

Perdida en el abismo de su mente, 

Surgieron de repente 

Recuerdos que su alma estremecieron. 

íSu padre! ¡Elena! los pasados días 

Que en el hogar felices transcurrieron 

Llenos de juveniles alegrías; 

El amor paternal de aquel anciano, 

El pudoroso amor de aquella niña, 

Los sufrimientos del dolor insano, 

En que dejó sumidos 

Con cruel abandono 

A seres tan amantes y queridos; 

Todo vino en tropel L su memoria, 

Y al sentir abrasado el pensamiento, 
Vio pequeña y efímera su gloria, 

A través del pasado sentimiento. 
* 
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Fijos los ojos en el mar obscuro 

Y tíjo el pensamiento en lo pasado 
Vio las blancas gaviotas 

Que el vuelo dirigían 
Hacia las playas de la patria, bellas; 
Sin que pudiera atravesar como ellas 
Los poderosos mares, 

Y sin dejar tras de su paso huellas, 
El vuelo detener en sus hogares. 
Subió el llanto quemando su garganta, 
Maldijo, blasfemando, su impotencia 

Y su pena fué tanta 

Que maldijo también de su existencia. 
Lloró por fin; el llanto nos consuela 
Purificando el alma, 

Y cuando el sufrimiento nos desvela, 
Lluvia es fecunda que las penas calma. 

* 
* * 

Un poco más tranquilo 

Murmuró suspirando estas palabras: 

— ¡Es tiempo que concluya el desvarío!. 

Iré á los pies de mi amoroso padre 

A pedir el perdón de mi extravío; 

Me estrecharán sus cariñosos brazos, 

Me besará sobre la mustia frente, 

Y dulce, arrepentido y obediente 
Respetaré los paternales lazos. 

A Elena pediré que me perdone; 
Ella es noble y es buena; aquel agravio 
Con que pagué su celestial ternura. 
Olvidará cuando á sus pies me vea, 

Y tendré con su amor tanta ventura, 
Cuanta pena al presente me rodea. 
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Pero ¡oh! Dios Santo! 

Qué pienso, ¡desdichado! sí no puedo 

Abandonar esta ciudad maldita 

Me sujetan horribles sus cadenas, 

Me hablan, Luisa. ..mi honor, mi nombre y fama, 

La presa soy de las sociales hienas, 

Y al fondo del abismo 

El deshonor á mi pesar me llama 

Y el honor la conciencia me reclama. 

Mi cabeza se va! mi poca sangre 

Sube ardiente quemándome el cerebro... 

Estalle de una vez rompa mi vida; 

Cese la lucha del dolor impío, 

O la mano cobarde del suicida 

Cierre la puerta al porvenir sombrío 

* 

* * 

Pasaron breves horas: está Arturo, 

De horrible palidez cubierto el rostro; 

En sus ojos se advierte 

Cierta vaga demencia. 

Con las manos crispadas,. 

Estruja unos papeles sin conciencia, 

Y en el giro tenaz de sus pupilas 
Se ve de muerte la siniestra llama. 
Con repentino ardor deja el asiento, 
Su semblante se inflama, 

Se hinchan las venas de su blanco cuello 

Y dando por la estancia algunos pasos, 
Lanzan sus ojos funeral destello. 
Luisa, al fin, me abandona, grita airado; 
Mi ruina y mis pesares ha sabido, 

Y mirándome triste y desolado, 
Para siempre de mí se ha despedido. 
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Y esta otra carta i de mi padre! . . ¡muerto! 

¡Muerto! y sin verle, ¡maldición al hijo! 

Otra carta de Elena ella me escribe 

Pero mi pensamiento no está fijo .... 

Se va, se pierde, mi razón se turba .... 

Yo.. me muero también.. también me muero.. 

Una histórica y ronca carcajada 

Da fin á la ansiedad que Arturo siente; 

Se obscurece su frente 

Y grita entre blasfemias y sollozos: 

"Yo del cielo la cólera provoco; 

Padre Elena. . . .Dios mío. ..." 

No pudo continuar, estaba loco! 




A LA DISTINGUIDA ARTISTA 

|§ra. l|oña ¡paria ffuefrero 

EN SU BENEFICIO. 



Ansiaba yo conocer 
A quien merecida fama 
"Por ambos mundos proclama 
Nombre, grandeza y valer. 
Yo quería el arte ver 
En vos, señora, encarnado. 
Ya lo contemplé abismado, 

Y esta humilde inspiración 
Es eco de la ovación 

Que aquí os habéis conquistado. 

Admirador de aquel cielo 
Que os obrigara en la cuna, 

Y teniendo la fortuna 
De que el gaditano suelo 
Fuese también de mi abuelo 

Y de mi padre querido, 
Cuna, hogar y amante nido 
Del que soy ave postrera, 
Con amor y fé sincera 

A cantaros he venido. 

Os veo Fénix alado . 
Renacer á cada instante. 
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Y os contemplo astro brillante 
En firmamento azulado. 

Y gozo con ver al lado 
Del Fénix, astro y mujer, 
Cortejo que siente arder 
La llama que a vos anima, 
Para llegar á la cima 
Del arte, genio y saber. 

Derramáis en torno vuestro 
Ambiente de tal valía 
Señora, que envidiaría 
Vuestra gloria el mismo estro, 
Si no fuese el que maestro 
Os da sus inspiraciones, 
Os brinda sus creaciones 

Y al vestiros con sus galas 
No hay espacio á vuestras alas 
Del ingenio en las regiones. 

De aquella era venturosa 
En que lo noble brillaba, 

Y por doquier derramaba 
Una cauda esplendorosa, 
Sois intérprete famosa: 
Sois alma y vida en la escena 

Y en vuestra frente serena, 
Se ve lo mismo el candor, 
Que la corona y la flor, 

O la luna sarracena. 
Admiráis en Doña Juana, 
Conmovéis en La Dolores 

Y derramáis los fulgores 
De la pasión en Mariana. 
Toda la musa galana 



—104- 

De otras y estas edades, 
En vos tiene sus deidades- 
Sabéis pensar y sentir, 
Sabéis llorar y reir 
Del mundo en las veleidades. 

Luz, perfumes, armonía, 
Himnos de amor y tristeza, 
Fé, Religión y belleza 
En el arte de Talía, 
Forman vuestro ser, María, 
Ser que la fortuna quiso 
Nos trajese de improviso 
A sentir en el proscenio, 
Las grandezas del ingenio 
Que tiene su paraíso. 

Breve, fugaz, pasajera 
Como es la dicha del mundo, 
Cual meteoro en lo profundo 
De noche triste y austera, 
Os vimos, ave parlera 
Deleitarnos un instante .... 
Mas .... presto el undoso Atlante 
O el Pacífico bravio, 
Nos habrá robado impío 
Joya tan pura y brillante. 

Por eso de Vuestra gloria 
Esta noche vengo en pos, 
Para deciros ¡adiós! 
Y dejar en vuestra historia, 
No la radiante memoria 
Digna de vuestro talento, 
Sino humilde pensamiento 
Que vengo á depositar 
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En el invisible altar 
Donde habita el sentimiento. 
Tended la vista doquier 

Y veréis en derredor, 
Un mundo lleno de amor 
Que os vino esta noche á ver. 
Es el mundo del saber, 

Del arte, de la belleza, 
Del poder, de la riqueza 
Que unido por la emoción 
Os prodiga la ovación 
Digna de tal gentileza. 

Séame el cielo testigo 
En este momento augusto, 
De que á mi sentir ajusto 
El afecto del amigo. 
No sólo hacia vos abrigo 
Votos sinceros y fieles 
Pues que también los laureles. 
Son de vuestro amante esposo, 

Y del cuadro cariñoso 

Que es de vos lienzo y pinceles ; 
Si allá en vuestra España un día 
Tendiendo la mente el vuelo, 
Hacia el mexicano suelo 
Vuestro corazón envía, 
Un re'cuerdo de alegría 
A la patria de Alarcón; 
No olvidéis que la impresión 
Que nos dejasteis grabada, 
Os ha de llevar alada 
Doquier nuestra admiración. 



A Don Juan Ruiz de Abitón 

En la representación de su comedia 
"LA VERDAD SOSPECHOSA" 

¡Siglo de oro feliz! tus esplendores 
Opacar no han podido con su nieve 
Las doctrinas del siglo diez y nueve 
Que acaba entre la duda y los errores. 

Vives aun para deleite puro 
De quienes admiramos tu existencia; 
Vives aún, librando á lá conciencia 
Del contagio y la mancha dé lo impuro. 

Tras la noche del tiempo que te envuelve 
Entre los nimbos de tu limpia gloria, 
El mundo admira tu gigante historia 
Y hacia tu mundo la mirada vuelve. 

Todavía resuenan los cantares 
De tu musa feliz, noble, grandiosa, 
Llenando con su lira majestuosa 
A los dos hemisferios seculares. 

Y vi ve... y vivirá mientras exista 
El habla de Cervantes en la tierra; 
Porque esa historia colosal encierra 
Del arte y del ingenio la conquista. 

Allá, entre la pléyade brillante 
De Lope, Calderón, Tirso y Moreto, 
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A la sombra, primero del secreto, 

Y después á la luz de Sol radiante, 

Otro genio surgió llevado en alas 
De ardiente aspiración que contenía 
De la joven España la poesía 

Y de la vieja las hermosas galas. 

De México en los bosques rumorosos 
En las azules ondas de sus lagos, 
De su cielo en los místieos halagos 
De su ambiente en los besos cariñosos, 

Nutrió su corazón puro y sencillo; 
Bebió la savia que alimenta al bueno, 
Desdeñando el mortífero veneno 
Del mal oculto en engañoso brillo. 

Y con la fe clarividente y pura 
Que lleva como faro la esperanza, 
A lejana región el vuelo lanza 
En pos de la quimérica ventura. 

Llega y estudia: crece y en su alteza 
Brilla entre los planetas de aquel cielo. 
I Está cumplido su ferviente anhelo, 
Nimbo de luz circunda su cabeza!... 

Su nombre en el Areópago fulgura, 
I Don Juan Ruiz de Alarcón grita la fama. 
Una gloria de México lo aclama 

Y México le olvida en su locura!...... 

Apenas de su historia los anales, 
Conservan las vetustas bibliotecas, 
Aquí, donde parece que están secas 
Las flores de los nobles ideales. 
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Aquí donde nació, donde su gloria 
Debiera estar en mármol esculpida, 
Nos ha venido á recordar su vida, 
A despertar su nombre en la memoria, 

El arte de otro suelo transportado, 
Y apenas de nosotros conocido; 
En el antiguo mundo esclarecido, 
En el mundo moderno profanado; 

Cuando para castigo á la arrogancia 
De nuestro modernismo y sus deseos, 
El arte de Alarcón los Pirineos 
Cruzó sirviendo de modelo á Francia. 

Pero rasguemos ,hoy la sombra densa 
Que envuelve aquella frente pensadora. 
Siempre ha de haber para la noche aurora, 
Justicia y gratitud para el que piensa: 

Para el que en pos de bellos ideales 
Deja el alma en las zarzas del camino 
Hasta llegar á cielo diamantino 
Envuelto de la gloria en los fanales. 

Alarcón inmortal, el himno escucha 
Que á tí la patria con amor eleva. 
Su ritmo cadencioso á tu alma lleva 
De dos edades la empeñada lucha. 

Y nosotros que amamos esa vida 
Que a tu frente ciñó nobles laureles 
Combatiremos en la lucha, fieles 
A tu escuela moral y esclarecida. 



¿?&n 



A MI QUERIDA AMIGA ENGRACIA DE ANTUÑANO, 



La grata primavera, 
A una rosa le dio vida y colores, 
Formándole un espejo en que se viera, 
De una fuente parlera 
En medio de un tapiz de musgo y flores- 
Aislada un tanto en el jardín su cuna, 
Modesta fué creciendo; 
Que en apacible hogar siempre se aduna 
La belleza al candor, adornos siendo 
De la alta posición y la fortuna. 
Apenas en botón la joven rosa, 
Abría dulcemente 
Los pétalos que daban á su frente 
Del pudor la corona majestuosa. 

Y cuando leda en su redor veía 
El manto azul del cielo, 

Los matices del suelo 

Y el agua que cantaba y sonreía; 
Miró leve cruzar en raudo giro 
Una avecilla de doradas alas, 
Escuchando un suspiro 

Que á la rosa halagó mas que las galas 
De que estaba adornado su retiro. 
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Al verla el ave refrenó su vuelo 

Y sobre el talk) temblador, muy cerca 
La contempla, se acerca 

Y le dice entusiasta con anhelo: 
"Qué bella eres; oh reina de las flores! 
Qtté modesta y qué pura. 

Qué grata debe ser de tus amores 

La primera emoción, la fiel ternura. 

Si me amaras á mí, yo te daría 

Toda la vida mía, 

Trayendo hasta tus plantas 

El universo con que tu te encantas 

Y que tu alma tan sólo presentía. 
Cuanto de hermoso ves que te rodea, 
Con el amor se embelleciera al grado 
De que el cielo azulado 

Que ancho dosel para tu trono crea, 
Las brisas que suspiran, 
La frente que retrata tu hermosura, 
Las aves mis hermanas que te admiran, 

Y la aurora y la estrella que fulgura, 
Harían un palacio delicioso 

Por tí nunca soñado, 

Donde libres, amantes, sin cuidado, 

Formáramos el nido cariñoso 

Por el primer amor idealizado." 

Tembló la joven rosa 

Oyendo al colibrí y estremecida 

Sintió que nueva vida 

Reanimaba su savia poderosa. 

Lo vio tan bello, su mirada tierna 

Tan llena de pasión la devoraba, 

Que en vano se ocultaba 
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Una emoción interna 
Que á aquel primer amor la despertaba. 
La luz quebrando sus brillantes rayos 
En el rico y espléndido plumaje 
Del ave que á la rosa enamoraba, 
Ella en los hilos de la luz miraba 
Un iris de ventura, 
Que más la seducía 
Mientras más se extendía 
Realzando del ave la hermosura- 
Deslumbrada, feliz, se abrió amorosa 
A la esperanza y porvenir risueños 

Y del amor en los primeros sueños 
Rica de amor se contempló dichosa. 

En la bella mañana de la vida 
¿Qué no hace el corazón por la esperanza 
Si parece que todo nos alcanza 
Esa maga dulcísima y querida 
Que nos llena de luz y bienandanza? 
El amante gentil de ricas plumas 
Pero de inquieto y veleidoso vuelo 
Brindó á la rosa un cielo 
Que nunca empaña obscuridad ni brumas. 
Ella sólo pidió cual rica prenda 
Al amante rendido, 
Constancia eterna, amor inquebrantable, 

Y que nunca el olvido 

el cariño precioso de otras flores 

Le robara atrevido 

El tesoro gentil de sus amores. 

Triste como un recuerdo 
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Que trae al corazón melancolía; 

Sollozante y nublado, 

Vino la aurora a iluminar un día 

En que mucho la rosa había llorado. 

Temblaban en suá pétalos las gotas 

Del llanto que se vierte 

Cuando las gasas del ensueño rotas, 

Son el triste sudario en que la muerte 

Envuelve las doradas ilusiones 

Que vivieron fugaces 

La vida del relámpago que alumbra 

Un instante nomás, esas creaciones 

Con que el alma inocente se deslumhra. 

La ros# que sonaba en la constancia 

Del bello colibrí de galas lleno, 

Lo vio volando en el vergel ameno 

Detenerse á besar todas las flores, 

Y escuchó cómo á todas les decía 

Lo que á ella en el día 

Que admiró de sus plumas los colores. 

Joven, tímida, pura y adornada 
Con el velo feliz de la inocencia, 
Entregó su existencia 
Al bello encanto del amor primero. 
Sin comprender que artero 
El tierno colibrí la engañaría, 
Que no es siempre verdad en este mundo 
Ese brillo fugaz que la alborada 
Alumbra de la vida, 
Ni la primera agitación sentida 
La ultima del alma apasionada. 

Es el primer amor vago sonido 
Que preludia futuras armonías; 
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Colibrí pasajero que atrevido 

Nos deslumhra unos días 

Con los ricos y mágicos cambiantes 

Der$»s ala$ ckírato; r 

Pero ¿unca «usliiftimas ceatet 

De luces irizadas, 

Son del amor el verdadero cielo: 

Es muy raudo su vuelo, 

Y gusta mucho de libar las flores 
Para en una cifrar todo su anhelo 

Y hacer uno nomás de sus amores. 




ROSA Y VIOLETA. 



APÓLOGO. 

Bella se alzaba en el rosal erguido, 
La hermosa reina del jardín de Flora, 

Y en su cáliz temblaba suspendido 
El rocío precioso de la aurora. 

De Febo hermoso los brillantes rayos 
Besaban de la flor las bellas frondas, 

Y de su trono los movibles tallos, 
Retrataban las aguas en sus ondas. 

Orgullosa cual bella, despreciaba 
El canto de las aves y las brisas, 

Y con desdén y vanidad miraba 
Del cielo y de la tierra las sonrisas. 

No lejos del rosal, tímida y pura, 
Entre las hojas de su verde lecho, 
Rodeada de aromas y frescura 

Y bajo dulce y amoroso techo; 

Pudorosa y gentil, modesta y bella, 
Una violeta azul como los cielos, 
Del astro rey la luminosa huella, 
Admiraba sencilla y sin recelos, 
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Alzó después la inmaculada frente 
Hacia la rosa, que inclemente y fría 
La dijo: — i Por qué miras imprudente 
Mi hermosura, mi encanto y lozanía? 

¿Por qué vasalla humilde te enamoras 
Del sol que me ama y mi corola besa? 
Tú debes ocultarte, no atesoras 
Como yo los encantos y belleza. " 

Asustada la pobre f lorecilla 
Tembló cerrando su nectario puro, 
Ocultando su frente sin mancilla, 
Entre las hojas del ramaje obscuro. 

A poco el sol en el zenit brillando, 
Con su fuego quemó á la fresca rosa, 

Y seca y deshojada, fué rodando 
Sobre el agua pesada y cenagosa. 

En la tarde los trinos de las aves 
Volvieron á inquietar á la violeta, 

Y sus hojas purísimas y suaves 
Abrió temblante y á la par discreta. 

Cerca de allí rodaban unas hojas 
De la orgullosa flor que en la mañana 
Se ostentaban magníficas y rojas 
Cual diadema bellísima y galana. 

La tímida violeta amante y pura 
Sintió pesar en su aromado seno, 
Que es de nobles sentir la desventura 
Que nos ensena el infortunio ageno. 

En su corola dulce y pudorosa 
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Dejó ver una gota, era de llanto 
Lágrima pura, que expresó dichosa 
De la modestia el virginal encanto. 

Un ruiseñor amante contemplaba 
El llanto de la flor y la decía: 
"La belleza es efímera y se acaba, 
La virtu,d es eterna y no varía," 



TERCERA PARTE. 



PERFILES HISTÓRICOS Y SOCIALES. 
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fetzahualcoijotl. 



En Atenas de Anáhuac floreciste 
Por tu saber y numen inspirado; 
Poeta y rey, filósofo y soldado, 
Ejemplps de virtudes ofreciste. 

Si una loca pasión tener pudiste 

Y por ella el honor fué mancillado, 

De ese crimen I oh Rey! que te ha manchado 
En tu conciencia la expiación tuviste. 

Religión y moral, genio y clemencia, 
Tu reinado glorioso engrandecieron 
Brillando en él tu colosal figura. 

Tú de Dios proclamaste la existencia, 

Y tus cantos sus obras bendijeron 
Con dulce y melancólica ternura. 
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Extraña dualidad de sentimientos; 
Alma llena de ciego fanatismo; 
Confusión de creencia y fatalismo 
Eclipsando sus nobles sentimientos. 

Burlado por sus débiles intentos 
Olvidó de su raza el heroísmo, 
Y dejó que se hundieran con él mismo 
De su imperio glorioso los cimientos. 

Mas ¿era Hernán Cortés quien destruía 
La grandeza de Anáhuac soberano, 
Temible fuerte y respetado un día? 

¡Era de Dios la justiciera mano 
Que en sus designios decretado había 
La redención del pueblo mexicano! 
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¿Fué crimen que tu patria defendieras 
Con el altivo arrojo del valiente, 
Para que cual villano delincuente, 
A manos del verdugo sucumbieras ? 

Preciso fué que en el suplicio dieras 
Ultima prueba de tu amor ardiente 
A la patria infeliz, en cuya frente 
Puso el León sus garras altaneras. 

Nada pudo librarte de la sana 
Que engendra la ambición en los mortales 
Ahogando clemencia y sentimiento. 

La gloria de Cortés tu muerte empana, 
Y de su gran conquista los anales 
Mancha tu sangre y tu cruel tormento. 



^Éí 
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Gigante en el valor, osado y fiero, 
Admirable en la f é y en la constancia, 
Conjunto de ambición y de arrogancia 
Propios del adalid aventurero. 

Grande con el valor del caballero; 
Pequeño al contemplar su intemperancia, 
Mezcla rara de ingenio y de ignorancia 
En su carácter de indomable acero. 

Héroe, lo canta con amor la lira, 
Hombre y cristiano mereció censura, 
Conquistador la humanidad lo admira; 

Que así en su pequenez como en su altura, 
Es reflejo de una época que inspira 
Respeto á nuestro siglo de cultura. 
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ALLENDE. 



La gloria de iniciar la Independencia 
A tí, caudillo noble y olvidado 
Corresponde. Político y soldado, 
A otro diste, salvando tu conciencia, 

Los honores, el brillo, la presencia 
Del supremo poder y denodado 
Combatiste leal hasta que el hado 
Apagara el fulgor de tu existencia. 

Tuyo fué el pensamiento; en los anales 
De nuestra patria historia tu figura, 
Radiante y majestuosa se levanta; 

Y si algunos te olvidan desleales, 
Es porque lejos viven de la altura 
Que á los héroes sublima y agiganta. 
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MORE LOS. 



De la epopeya, digno, fué su nombre; 
Genio y valor admira nuestra historia 
En el humilde Cura. Transitoria 
Fué su vida en la guerra, pero el hombre, 

Adquirió en el combate su renombre 
Dejando de sus hechos la memoria. 
En honra de la Patria y de su gloria, 
Para que al mundo su valer asombre. 

Fué titán en la lucha; en la desgracia, 
Grande con la grandeza religiosa 
De la luz infinita que la muerte 

Descubre a nuestros ojos con la gracia, 
Para que el alma humilde y temerosa 
Sentirse pueda perdonada y fuerte. 






GUERRERO. 



Ahogada al parecer la gran idea 
Que en Dolores nació cual ígneo rayo 
Tras anos de luchar, vino el desmaya 
A ser un soplo que apagó la tea. 

Sembrado de cadáveres el suelo, 

Y de sangre la tierra enrojecida, 
La falange patriótica vencida 
Fió tan sólo su esperanza al cielo. 

Pero tá no quisiste hundir la frente 
Tantas veces gloriosa, en la impotencia; 
Si á la patria ofreciste tu existencia 
Preciso era morir como valiente. 

Y cual otro Pelayo mantuviste 
Del Sur en las montañas escarpadas, 
Las ideas sublimes y elevadas 
Que á costa de tu sangre defendiste. 

Allí, de libertad el estandarte, 
Prestó su sombra al inmortal Guerrero. . 
Allí formó tu inquebrantable acero 
De independencia incólume baluarte. 

¡Siempre tuvo su premio la constancia! 

Y al lucir de una aurora los albores, 
Los patriotas, pudieron vencedores 

I La frente levantar con arrogancia! 
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Tú, el último que en luchas desiguales, 
El fuego conservó del patriotismo, 
Ageno de rencor y de egoísmo, 
Consumaste tus hechos inmortales^ 

No fuiste el hombre sanguinario y frío 
Que hiere á los vencidos, alevoso; 
Sino el soldado noble y generoso 
Que sólo en el combate ostenta el brío. 

Humilde fué tu cuna, grande tu alma; 
La bastarda ambición no conociste, 

Y al caudillo de Iguala defendiste 
De su misma grandeza con la palma. 

Entre los héroes que su sangre dieron 
Por hacer de su patria una potencia 

Y en la historia, por tin, su independencia 
Con letras inmortales escribieron. 

Serás quien se levante a grande altura 
Por tu constancia y generosos hechos, 

Y mientras latan mexicanos pechos, 
Recordarán tu nombre con ternura. 



T1Y 
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EN EL CENTENARIO DE D. NICOLÁS BRAVO. 



Doquier se escucha el fragor 
De encarnizado combate, 

Y doquiera el pecho late 
De entusiasmo ó de pavor. 
Llama de bélico ardor 
Agigantada se mira, 

Y como en inmensa pira, 
A la voz del patriotismo, 
Arde noble el heroísmo 

Que en la libertad se inspira. 



El grito que allá en Dolores 
Proclamó la independencia, 
Un rayo en cada conciencia 
Es de distintos furores. 
Ofendidos y ofensores 
Riegan de Anáhuac el suelo 
Con sangre que sube al cielo 
Entre blasfemias y llanto, 
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Mientras en duro quebranto 
Todo es malestar y duelo. 

Once afíos de lueha horrible 
Han seguido al ardimiento 
De aquel- poderoso acento, 
De aquel acento terrible; 
Y con valor indecible 
Doquier surgen campeones 
Que Castillos y Leones 
Amenazan destrozar, 
Para que pueda flotar 
El águila en sus pendones, 



En esa epopeya santa 
De un pueblo que se redime, 
Una figura sublime 
Sobre muchas se levanta. 
El bardo su nombre canta, : 
Su nombre brilla en la historia, 
Y su nombre es una gloria 
Que si se quiere olvidar, 
Primero se ha de arrancar 
Del cerebro la memoria. 

¡Bravo! mi patria querida 
Ha escrito con letras de oro, 
De tu grandeza el tesoro, 
La magnitud de tu vida. 
En la lucha enardecida 
Donde no se oyen razones, 
Siempre fueron tus acciones 
Hijas de aquel heroísmo 



—129— 

Que á la voz del patriotismo - 
Hace callar las pasiones. 

Hirieron tu amor filial 

Y la herida perdonaste; 
Del verdugo te vengaste 
Con volverle bien por mal. 
De tu gloria el pedestal 

Se alza donde tiende el vuelo 
El águila de este suelo 
Que ayudaste á redimir, 

Y que ha sabido escribir 

Tu nombre en su mismo cielo. 



Las huestes de la patria vencedoras 
En luchas desiguales, 
Se sintieron por fin dominadoras; 

Y de la tierra indiana en los anales, 
Un pueblo independiente 

Convertido en nación; pudo erí conciencia, 
Libre escribir con elevada frente 
La página inmortal de Independencia. 
Ríos de sangre corrieron, 

Y víctimaá innúmeras murieron 
Sin mirar realizada su esperanza; 
Mas la hora sonó, y en la balanza 
De la eterna justicia, fué pesado 
De la emancipación el bien pedido 

Y el pueblo por tres siglos dominado 
Dueño se vio del gal ardónf querido. 

Acatémpan miró de do» valientes 
El fraternal abrazo; 
Allí nació la tricolor bandera 
Noble y sublime lazo, 
Que á la nueva nación aseguraba 
La libertad ansiada y verdadera. 

De Iguala en el recinto, 
En ese bello pabellón, flotando 
Vióse a México libre, transformando 
La obra de Isabel y Carlos Quinto. 
La Santa Religión, la Independencia, 

Y unión de los principios salvadores* 
Simbolizan en sus tres colores 

El sublime ideal de la conciencia. 
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Un hija de la raza valerosa 
Que el azteca reinado 
Logró vencer ardiente y animosa, 
Fué por la Providencia destinado 
A consumar con mano poderosa 
La libertad del pueblo sojuzgado. 

Ese pueblo, más tarde, >agradeeido, 
La corona imperial puso en su frente, 
Coma premio al valiente, 

Y entusiasta ovación del redimido* 
Pero no era posible que reinara 
Bajo ese pabellón de tanta gloria, 
Sin que de mtíahos la ambición avara : 
8uperáse¡ del héroe á la memoria. 
Tronó ha tempestad, vibró el acento 
De la guerra civil, terrible y fiera, 

Y el mismo quejón noble sentimiento 
Formó en Iguala su inmortal bandera, 
A la idea de lucha fratricida 

Que con safía feroz el pecho encona, 
En aras de su patria tan querida 
Depuso generoso la corona. 

¿Cuál fué la recompensa del valiente, 
Del hombre, del monarca, del patriota? 
La ingratitud de la voluble gente 

Y la traición que brota 

De los mismos que al trono lo elevaron. 

Proscrito en tierra extraña, 

Las pasiones en su alma se apagaron, 

Y creyéndose libre de la safra, 

De quien cojiimpiedad lo proscribiera; 

De nostalgia ffíírttttiado 

"Quiso buscar el fin de su carrera 
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De la patria en el suelo idolatrado. 
Llegó para gozar en dulce calma 
Hospitalario abrigo 

Y bajo el techo del hogar amigo 
Sentir tranquila dilatarse el alma. 

Pero los hombres que el poder tenían 
Temieron la presencia 
Del ilustre monarca destronado, 

Y callando la voz de la conciencia 
En favor del valiente desterrado, 
Con la traición innoble que mancilla, 
Consumaron sedientos de ambiciones 
El infecundo drama de Padilla. 

En vano las pasiones de partido 

Pretenden empañar tu nombre y fama* 

Iturbide glorioso; 

La historia te proclama 

Héroe, libertador y victorioso, 

Pues cuando apenas el sagrado fuego 

De santa libertad, hubo quedado 

En un pequeño grupo de valientes, 

Tú altivo y denodado 

Be vi viste las sacra» emociones 

Que con sangre extinguieron 

Los que el poder sintieron 

Herido por patriotas campeones. 

Nunca, Iturbide, no, de la conciencia 

De toda esta nación podrá borrarse 

Que á tí debe llamarse 

El verdadero sol de "Independencia.' * 



En vano la calumnia y el encono 
Quieren roer con diente envenenado 
La nobleza del hombre y del soldado 
Que con honra cayó del regio trono. 

Tiene el héroe magnánimo en su abono 
Para hundir al traidor que lo ha infamado, 
El testimonio fiel de su pasado 
Y la altiva grandeza en su abandono. 

El vastago de cien generaciones 
Manchar no pudo su preclara historia 
Ni la fama de Hapsburgos campeones. 

¡Atrás los que infamáis su alta memoria! 
El eco vil de pérfidas pasiones, 
¡No llega al cielo de su limpia gloria! 





Coloso indotnable y fiero 
Respetado en mil batallas; 
Para quien no hubo murallas, 
Ni acero como tu acero. 
Digno del canto de Homero* 
O del Tasso en la Cruzada, 
Con tu valor y tu espada, 
Alcanzaste tal renombre, 
Que era bastante tu nombre 
Para escribir otra Iliada. 

Rayo en los combates fuiste 
Que intimidó á las legiones: 
Terror de los campeones 
Con quien tus armas mediste.' 
Si alguna vez sucumbiste 
En tu gloriosa carrera, 
Cien mas tu sacra bandera 
Trepaolaste victorioso ^ ^ 
Para .asombro respetuoso* 
De nuestra edad venidera. 

Alud que cimbra al caer 
El suelo en que despeña; 
Titán que al peligro ensena 
Cómo se sabe vencer. 
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Tanta grandeza y valer, 
Tan gigante corazón. 
Sólo la infame traición 
Pudo á la muerte entregar,: '• 
Porque en vano era luchar 
Contra el héroe Miramón. 

El atleta fué vendido 
Cuando en el triunfo sonaba; 

Y en su valor confiaba 
Más y más enardecido. 
Cuando su brazo temido 

Y en el combate él primero, 
Hubo destrozado fiero 

A las huestes enemigas 
Que rodaban como espigas 
A los choques de su aceró. 

El águila al fin plegó 
Las alas que en la batalla 
Eueron altiva muralla 
Que nadie asaltar osó. 
£¿-qdío no perdonó v * , >;,- 
Al caudillo denodado 
Que vencido, pero honrado, 
Supo llegar á la muerte 
Con la arrogancia del fuerte 

Y la gloria del soldado. 

Una epopeya sublime 
Es la vida del guerrero; 
La historia del caballero 
De sus faltas lo redime. 
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¡Con razón la patria gime 
Cuando en lucha fratricida, 
De hijos como tú la vida 
Ha visto sacrificar, 
Sin poderlos libertar 
De la venganza homicida! 

Grande eres una y mil veces 
De México en los anales: 
Enemigos y parciales 
Te admiran como mereces. 
La historia patria engrandeces; 
Tu memoria es respetada, 
Pues tu -valor y tu espada 
Conquistaron tal renombre 
Que basta solo tu nombre 
Para escribir otra Iliada. 
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Hijo de aquella raza valerosa 
Que en otro tiempo conquistó él ibero, 
Supiste cual valiente y caballero 
Dejar al mundo una memoria honrosa. 

Leal tu corazón á su bandera 
Ni temor, ni amenazas destruyeron 
La sacra fé que tus mayores dieron 
A tu alma joven en edad primera. 

Altiva roca que la mar bravia 
Quiere en vano arrancar de su cimiento, 
Inquebrantable pecho, que el tormento 
Prefiere á la villana cobardía. 

Tu crimen fué ser grande, ser valiente, 
Defender con denuedo una creencia, 

Y no tener jamás en tu conciencia 
Porqué humillar la ennoblecida frente. 

Mas ya que el odio de partido, airado, 
Te condujo al patíbulo tremendo 

Y dejaste a una esposa padeciendo 

Y al hijo de tu amor abandonado. 

Ya que el fiero adalid, nunca vencido 
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Por epílogo tuvo en nuestra historia 
De un cadalso la fúnebre memoria, 
De la venganza el golpe inmerecido, 

Quede escrito el esfuerzo sobrehumano 
Con que á Dios y á tu Patria defendiste; 
La*inqueHrantabie fé con qué moriste 
Al lado de tu noble soberano. 



qJpA 






MIGUEL LOPE 



Veinte anas há que la implacable mano 
De la historia se v r era 
Mojó su pluma en sangre, y justiciera 
La palabra traición puso en sus hojas. 
Después, para escarmiento de culpables, 
Grabó con manchas rojas, 
Encendidas, eternas, imborrables, 
La frente del traidor en donde humea 
El anatema escrito 
Turbando su conciencia con un grito 
Que dice sin cesar: ¡maldito sea! 

I Veinte anos ya! y aun el ingrato aspira 
A redimir su vida de la afrenta, 

Y ante el mundo presenta 

¡Falsa disculpa que el rencor le inspira! 
Pero es muy tarde, sí, para que el hombre 
Borre el crimen atroz de su pasado: 
Veinte años ha vivido deshonrado, 

Y deshonrado vivirá su nombre. 

Tanto luchar con íntimos terrores, 
Tanto tiempo de afán y de tortura 
Que el ihf eliz en su abandono apura 
Rodeado de pena y de temores; < » i 

Han sido el matador remordimiento » í ) 
Que su conciencia oprime: . ' - o 
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Por eso llora y gime, 

en delirio febril, calenturiento, 
Quiere apartar desuálitl* Msombrecáda 
Por la noche sin .fin de §ü quebranto, 
Los ayes de dolor, gemidos, llanto, 

De tantos seres que dejó sin vida. 

Por eso al ver que la feroz guadaña 
De la muerte implacable 
No corta su existencia miserable, 
Que más y más el menosprecio daña, 
Quiere limpiar su frente, 
Comprándole con oro 
El nombre de inocente 

1 De sus víctimas nobles en desdoro!. . . . 



Por doquiera baldón y humillaciones, 
De sangre un mar que su conciencia asusta, 

Y fija siempre en él, y siempre adusta 
La mirada de múltiples visiones. 

En medio de la noche tenebrosa, 
Cuando el sueno y reposo no concilia; 
En esas horas de letal vigilia 
Que al delincuente su recuerdo acosa; 
Debe mirar cuál surgen iracundos 
De la cripta fatal los esqueletos, 

Y sorprenden sus íntimos secretos 
Sus terrores mortales y profundos. 

Debe sentir aterrador y frío 
De secas manos el contacto horrible, 

Y escuchar una voz indescriptible, 
Un eco fiel de su dolor impío, 

Que hablándole á su ser íntimamente, . 



Le dice exacerbando sus congojas: 
"Si quieres que te juzguen inocente, 
Primero has de borrar las manchas rojos 
Que nuestra sangre te dejó en la frente. 
Mas si nuestro perdón puede escudarte 

Y callar tu cruel remordimiento, 
Dios calme tu tormento, 

Y quiera, cual nosotras, perdonarte." 
Entonces él, con afanoso empeño 

Convulso apartará los tristes ojos, 
Del cortejo de fúnebres despojos 
Que le arrebatan la quietud del sueño; 

Y tendiendo las manos delirante, 
Trémulo de pavor y estremecido, 
Exclamará por el dolor herido 

Con voz entrecortada y suplicante .... 
4 '¡Maximiliano! iMiramón! iMejía! 
"¡Méndez! y tantos más que sucumbieron 
4 'Por mi artera traición y perecieron 
44 Al golpe audaz de la venganza mía; 
"Dejadme ya de perseguir airados, 
4 'Volved á vuestras tumbas silenciosas; 
4 'Huyan de mí las sombras pavorosas 
"De tantos esqueletos descarnados. 
"Ya que estáis ante el solio del Eterno, 
"Alcanzad el perdón de un infelice; 
"Callad el eco que al traidor maldice; 
"Formad en calma su terrible infierno." 

Pasa la noche lúgubre, y con ella, 
La visión espantosa: 
La aurora esplendorosa, 
Muestra su luz consoladora y bella. 
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Renace la esperanza 

Para el eobarde corazón que ansia, 

De La inocencia el día 

Que en su delirio á imaginar alcanza. 

Pero es. muy tarde ya para que el hombre 

Borre el crimen atroz de su pasada 

¡Veinte anos ha vivido deshonrado^ 

Y deshonrado vivirá mL sombre! 




A VÍCTOR HUGO. 



i Esa gloria que aquí alcanza 
Del hombre el genio fecundo, 
Le va á servir á ese mundo 
Que nos muestra la esperanza? 
i O para siempre nos lanza 
A las mansiones obscuras, 
Donde entre afán y amarguras 
Viviremos sin cesar, 

Y sin poder esperar 
Otra vida de venturas? 

I Lo que aquí grande se ve, 
Grande es también más allá? 
¿La gloria que el mundo da 
Es allá lo que aquí fué? 
¡Oh misterios de la fé! 
¡Sombras de lo porvenir! 
Nadie sabe si al morir 
Aunque haya un portento sido, 
Irá como un escogido 
En otra parte á vivir. 

Poeta, tu genio alado 
Llenó al mundo de armonía, 

Y hoy te canta una elegía 
De tu talento admirado. 
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Mas ya que al fin has salvado 
La puerta de otra existencia, 
Te babrá dicho la experiencia 
Si del mundo los honores 
Son de la virtud fulgores 
Que alumbraron tu conciencia. 

Ya terminó tu jornada 
En el mundo veleidoso; 
Ya del talento el coloso 
Tornó del ser a la nada. 
Cuando mi vida cansada 
Vaya de lo eterno en pos, 
Allá sabremos los dos 
Si la gloria mundanal 
Es un límpido cristal 
Ante los ojos de I Dios! 




tfl cautivo de fcqel. 



Mi patria, la de bosques rumorosos, 
La ninfa que entre mirtos y arraya»es 
Se arrulla con sus mares procelosos 
Al soplo abrasador de sus volcanes: 

La que heredó de Iberia el noble brío, 
La religión, la lengua, el sentimiento, 

Y señora después de su albedrío, 
Las cadenas rompió del pensamiento; 

Hoy celebrando la española gloria 
Canta al ingenio quenrespeta y auna, 
Ser que vive en los mundos de la historia, 
Sol que llena los cielos de la fama. 

Cervantes inmortal, si adversa suerte 
En vida te negó dichas y honores, 
Al salvar los umbrales de la muerte 
Te coronó de eternos esplendores. 

Hoy tu fama deslumhra al mundo entero, 
La humanidad tu3 méritos pregona, 

Y en tu inmortal Hidalgo Caballero 
Vive tu nombre y brilla tu corona. 

Jamás será tu gloria breve y vana, 
Tú vivirás, ingenio sin segundo, 
Mientras se hable la lengua castellana 

Y haya honor y virtud en este mundo. 
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EL SACERDOTE 



Pobre y humilde pasa la existencia 
Pero rico en amor por sus hermanos, 
Va tocando doquiera con las manos 
Las zarzas del dolor y la inclemencia. 

Contra él es impotente la violencia, 
La calumnia y rencor de los humanos, 
Que de Dios los designios soberanos 
Alimentan la fe de su conciencia. 

Vida de amor, de abnegación y cela, 
De caridad no siempre comprendida, 
De afanes, de trabajos y desvelo, 

Es de ese apóstol la fecunda vida, 
¡Sin que pretenda del ingrato suelo 
El justo premio á su misión cumplida! 
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Et ESCRITOR 



Ijna hoja de papel, una esperanza; 
La fe que alienta su gigante idea, 
Lo porvenir que $u palabra crea 

Y que mira brillar en lontananza; 

Hacen de ese camino en que se lanza 
Sin que la dicha ni el reposo vea, 
Uu mundo espiritual que nunca sea 
Palpable al mundo que su luz no alcanza. 

Es noble su misión, noble y sublime, 
Sembrar el bien é iluminar del hombre 
La inteligencia que en su cárcel gime; 

Hablar de Dios en el Augusto Nombre, 

Y hacer del muudo que su voz redime, 
Esa unidad que ul porvenir asombre. 
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Entre el estruendo agitador y el ruido 
De la locura mundanal, impía, 
Oyendo las risadas de la or^ía 
Donde se mira el corazón perdido; 

Entre el sarcasmo cruel y descreído 
Apurando la hiél de la ironía; 
Entre esa sociedad aleve y fría 
Que al oro su ambición ha reducido: 

Craza el poeta por doquier sereno, 
Canta, presiente, profetiza y Hora, 
Sin cuidarse jamás de eae veneno, 

1 Que destila en su pecho hora por hora 
¡La, materia infeliz en cayo cieno 
Envuelta vive su alma soñador*? 
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Blanca Uonadieu. 



Juventud, esplendores, hermosura, 
En la vida de ayer te sonreían; 
Pero acaso esas dotes no podrían 
Guardar por siempre tu conciencia pura. 

De tu alma y de tu nombre la blancura, 
Del teatro al fin los aires mancharían, 
Y jamás por jamás te volverían 
La limpia claridad de la ventura. 

¡Flor del claustro eres ya! feliz esposa 
Del Rey de Reyes, y tu dicha santa, 
A quienes de tu historia portentosa 

Las páginas conocen, les encanta, 
Pues quien á Dios se entrega y sacrifica 
La imiildana ventura ¡se deifica......! 
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AGRIPINA 

MADRE DE NEftON 



Hermosura fatal, v alma de hiena; 
Hirviente abismo de pasiones viles, 
Acciones tan impuras como el alma 
Hundida siempre en el nefando crimen. 

Esposa y madre, cuyas blancas manos 
¡Ay! de los propios con la sangre tiñe, 
Y de impureza y ambición henchida 
No retrocede ante el i i) cesto horrible. 

Ni la conmueven generosos hechos, 
Ni las maldades su conciencia oprimen: 
El tósigo, el puñal y el desenfreno 
A sus pasiones de instrumento sirven. 

Perla caída al fango de los vicios, 
La historia la condena y la maldice 
Cuando pudiera enaltecer la gloria 
Que del Eterno la virtud recibe. 

Fué su vida fatal„ fatal su muerte, 
Pues quien hunde sus plantas en el crimen, 
Deja con la ignominia de sus hechos 
De su ser el recuerdo aborrecible. 
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Fulgurantes de amor los bellos ojos, 
Húmedos de placer los labios rojos 

Y mal envuelto el seno encantador; 
En medio de sus lúbricos placeres, 
Insulta con sarcasmo á las mujeres 
E insensata se burla del pudor. 

Del vaso rueda la opalina espuma, 

Y del vapor y el vino con la bruma, 
Entre risas y besos al chocar; 
Lucrecia arrastra ciega por el lodo 
Cuna, belleza, corazón y todo, 

Para hundirse en el cieno más y más. 

No la aterra el veneno que ella vierte, 
Ni al respirar la atmósfera de muerte 

Conuensada en su frente criminal 

¡Más grande la ambición que el sentimiento 
Para el que anhela, de placer sediento, 
Vivir en horrorosa vacanal ! 

Escándalo, impurezas, maldiciones 
Forman de esa mujer las ovaciones, 

Y ella orgullosa de su triunfo está; 
El amor la abandona entre los brazos 
De impúdicos placeres cuyos lazos 
Una tumba mañana rompiera ! 
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¿De qué le sirve á la mujer impura 
El magnífico don de la hermosura 
Si le faltan nobleza y corazón? 
¡Ángel caído, tus doradas alas, 
En el fango se hundieron, y tus galas 
Se trocaron en crimen y baldón! 

¡Virtud! ¡santa virtud! si algunos seres 
Abandonan tu amor por los placeres 
Que tú no puedes al impuro dar, 
Mujeres hay de virginal nobleza 
Que adoran tu esplendor y tu belleza 

Y ofrecen sacrificios en tu altar. 
¿Veis á aquella mujer pálida, fría. 

Que ayer dichosa en el hogar vivía, 

Y que hoy la muerte la privó del ser? 
Era la esposa de Tarquino bella, 

De la corte romana blanca estrella, 
Ángel con vestidura de mujer. 

Lucrecia, como la otra se llamaba, 
Pero mientras aquella se anegaba 
En los mares del vicio destructor, 
La casta, la modesta, la adorable, 
La heroína inmortal é inmitable 
Era modelo de virtud y amor. 

En vano Sexto con impuro fuego 
Interpone amenaza,. amor y ruego 
El tálamo queriendo mancillar; 
Ella misma prefiere darse muerte, 
Antes que verse hundida por la suerte 
De la deshonra en el revuelto mar. 
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¡Cuán distintas las dos, cuando pudieran» 
Iguales ser, y juntas recibieran 
El premio de su santa abnegación! 

¿Por qué, Señor, si ía virtud has creado, 
No á todos de sus dones has llenado 
Siendo el mismo del hombre el corazón ? 

¡Qué grande es la mujer, si virtuosa 
Alza la frente casta y luminosa, 
Ante el mundo que mira su valer! 

¡Pero qué despreciable cuando olvida , 
Su grandiosa misión y en esta vida 
Escarnece su nombre de mujer ! 
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Los sangrientos combates que libraron 
Teucros y Aquivos en Ilion famosa, 
Las historias de Grecia poderosa 
Con voces elocuentes me contaron. 

Y de Homero inmortal la épica lira 
Contóme, Elena, tu gentil belleza, 
Tu desdichado amor, y la tristeza 
Del que á la patria á retornar aspira. 

Contóme que entre luchas, desengaños, 
Horas de amor y lágrimas de duelo, 
Pasaste lejos del nativo suelo 
¡Ay! veinte lentos y terribles años. 

Hacia el hijo de Priamo te sedujo 
Insensata pasión aciago día, 

Y Venus, que en tu mal se complacía, 
Al tálamo de Páris te condujo. 

Hija y esposo, ciega abandonaste 

En hora infausta para Troya y Grecia 

Quien ama, los peligros menosprecia, 

Y tú, en brazos de amor, los olvidaste. 
Pasó la ceguedad, y viste al hombre 

Que la paz te robó, ya muy pequeño, 

Y al despertar de tan hermoso sueño 
Viste excecrados tu beldad, tu nombre. 
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Viste pueblos heroicos ensañados 
Por culpa tuya en encendida guerra, 

Y regada con sangre fué la tierra, 

Y ejércitos enteros destrozados. 
Entonces, muerta la ilusión dichosa 

Que al bello Páris enlazó tu vida, 

Tomaste la mirada entristecida 

A las campiñas de tu Grecia hermosa. 

Extrañaste la paz de aquellos años 
Que para tí corrían dulcemente, 
Cuando ornada de mirtos tu alba frente 
Viviste sin dolor ni desengaños. 

Pensaste retornar á aquellos días 
De buena madre y de feliz esposa, 

Y volver de tu patria cariñosa 
A gozar las amantes alegrías. 

Pero estabas cautiva, y maldijiste 
Tu insensata pasión y tu pasado, 

Y con el corazón atormentado 
Entre las olas del pesar te hundiste. 

Lloraste, mas el llanto fué impotente 
Para calmar á tu destino airado, 
Porque de Héctor el cuerpo inanimado 
Manchó de sangre tu culpable frente. 

Las sombras de Patroclo, Ayáx, Orníeno, 

Y tantos héroes por tu causa muertos, 
Enlutaron tus días ya cubiertos 

Del desamor con el fatal veneno. 

Yo no sé condenarte, ni absolverte; 
Los tiempos han guardado tu memoria, 
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Y el que conozca tu fatal historia 
Condolido podrá compadecerte. 

Siglos después, de entre la sombra oscura 
Que vino á disipar el cristianismo, 
En la Roma del viejo paganismo 
Surgió de una mujer la gran figura. 

Otra Elena, que humilde filé elevada 
Al trono de Constancio y escogida 
Para brillar por su virtuosa vida 
En medio de una corte depravada. 

Modesta fué su cuna, y los honores 
Que en el trono después le prodigaron, 
Jamás con la lisonja marchitaron 
De su alma pura las hermosas flores. ^ 

Esposa fiel y madre cariñosa, 
Supo elevar á su hijo Constantino 
Al solio que le puso en su camino 
La mano del Eterno poderosa. 

El Lábaro divino fué la guía 
De esa mujer extraordinaria y fuerte, 
Que selló de su vida con la muerte 
La justa gloria, conquistada un día. 

Del Asia en el confín su nombre amado 
Se vio como en Europa, bendecido, 

Y en alas de los tiempos trasmitido, 
Hoy es de los cristianos adorado. 

No es la cuna elevada ó la belleza, 
Lo que da á la mujer nombre y valía; 
La gloria nunca eternizar podría 
Un alma sin virtud y sin nobleza. 



María Antonieta. 



Majestad y valor su norma fueron; 
Nobleza y corazón la atormentaron; 
En su corte jamás la comprendieron 

Y en el pueblo su vida calumniaron. 

Bella, sensible, de elevada idea, 
Fué víctima de intrigas cortesanas, 
Porque lo grande que la mente crea, 
Siempre es pequeño en sociedades vanas. 

No mereció de su fatal destino 
Epílogo tan triste y desastroso, 

Y si acaso al reinar faltóle tino, 
Tuvo de sobra pecho generoso. 

Si altiva se mostró con quienes eran 
De la AUSTRÍACA implacables enemigos, 
En cambio supo hacer que la quisieran 
Como reina y amiga, sus amigos. 

Fué inocente, y pagó con su existencia 
Ante un pueblo feroz y descreído, 
De cortes sin pudor y sin conciencia 
El reinado fatal y envilecido. 

Tuvo al morir de su alma levantada 
La majestad á la nobleza unida; 
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Al patíbulo fué por suerte airada 
No por crimen alguno de su vida. 

¡Pobre mártir! el tálamo y el trono 
Donde un tiempo gozó de amor y calma, 
¡No pudieron librarla del encono 
De hombres infames sin honor, sin alma! 



Carlota Amalia, 



No te juzga, mujer inolvidable, 
Lia voz severa de la justa historia; 
Del crisol de su fallo inexorable 
Pura saldrá tu merecida gloria. 

Te juzga el corazón, te juzga el alma, 
La voz de la virtud y el heroísmo, 
El mismo pueblo que te dio una palma 
Al hundir tu razón en el abismo. 

Los sere§ como tú tienen asiento 
Adonde existe de virtud la llama; 
¿Quién no respetará tu sentimiento? 
¿Quién nubla el cielo de tu limpia fama? 

Yo no. sé si al cruzar el Océano 
Para venir de Guatimoc al trono, 
Cediste al soplo del destino humano 
O de un genio maléfico al encone. 

No sé si sólo por seguir la huella 
De quien te dio su corazón, su nombre, 
Viniste en pos de la brillante estrella 
Que con mentida luz engaña al hombre* 

Sólo sé que tú fuiste noble y buena, 
Que bienes por doquiera derramabas, 
Y que en tu faz dulcísona y serena 
Brillaba la virtud que practicabas. 
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Yo te vi socorrer al desvalido, * N 
Tender tu mano augusta al 1 desgraciado, 

Y consolar el llanto dolorido 
Del huérfano infeliz abandonado. 

Te vi ejercer la caridad sublime 
Con las mujeres que sin pan ni asilo, 
Ven á sus hijos y el dolor oprime 
Su seno desgarrado é intranquilo. 

Té 4 vi partir para el antiguo mundo 
Llena de abnegación y de ternura, 

Y hallar en premio á tu pesar profundo, 
¡Soledad, y desprecios, y locura ! 

¡Oh princesa infeliz! ¿quién al olvido 
Tu recuerdo dará? Tu suerte asombra, 

Y hoy cada corazón agradecido 
Anegado en sus lágrimas te nombra. 

Reina y mujer, mi corazón te quiere; 
Mujer y mártir mi razón te admira; 
Que cuando al alma el infortunio hiere,, 
Interés y cariño nos inspira. 

Mas ya te juzgue el corazón y el alma 
O ya la voz de la severa historia, 
¡Siempre del mártir te ornará la palma! 
¡Siempre será bendita tu memoria! 
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